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La protección de la infancia.— La carne en Madrid.
Como de costumbre, celebró el martes último 

sesión púlilica la Sociedad Española de Higiene.
.Lntes de entrar en la orden del dia, hizo constar 

el Sr. Mariscal que en la sesión anterior, en vez de 
decir lo que se le ha atribuido de los profesores de 
Instrucción primaria, lo que hizo fué hacer su apo­
logía en oposición á lo (jue habla dicho el Sr. G-arcia 
del Reai, que elogió á las maestras y colocó muy 
por debajo de ellas á los maestros.

Seguidamente, el mismo Sr. Mariscal dió lectura 
al informe que la Sociedad le había encomendado 
respecto de la obra del Sr. Mairá, sobre la higiene 
de los mineros de Linares.

Entrando en la orden del día, el Sr. Malo mani­
festó il la Sociedad su sentimiento por no haber po­
dido concurrir á las sesiones del presente curso, don­
de se discute un tema de tanta trascendencia como 
el de «Protección de la infancia», puesto que todo 
cuanto se diga será poco, para poner de relieve la 
importancia que, al ser ley el proyecto, ha de tener 
en beneficio de las clases desvalidas, las más nume­
rosas en uuesti'o paí.*, indicando la conveniencia de 
queseescriba unacartilla de higiene, relacionada con 
el matrimonio y la higiene del niño en la edad de 
siete años.

El Sr. Larra so manifestó conforme con lo pro­
puesto por el Sr. Malo, sobre la cartilla higiénica; 
pero dijo que debe entenderse solamente como nue­
va proposición, njeuh al art. 1.° de la «Protección 
de la infancia», que se viene discutiendo.

Leído el art. 2.®, que trata de las personas que 
han de compouer el Consejo de protección de la 
infancia, hicieron algunas observaciones sobre él 
los Sres. García del Real,- Malo y Tolosa Latour.

El problema de la eai-estia'de la carne en M 
drid está á la orden del dia. En el Congreso, en el 
Ayuntamiento, en el Ministerio de la Gobernación, 
en todas ¡laríes se habla de asunto tan importante, 
y se proponen medios para resolver el conflicto; 
pero éste sigue eu pie y es la pesadilla de la mayo­
ría de las familias de esta famosa villa y corte. De 
cuatro años á la fecha ha subido el precio del kilo 
de carne desde 2 pesetas hasta 3,20 y 3,50, y ¡lara 
consuelo de nuestros males, anunciase que en el pró­
ximo mes de Mayo subirá á 5,50 pesetas el kilo. 
Nada tieue, pues, de extraño que, á pesar de haber 
aumentado el número de habitantes de Madrid, 
haya disminuido el consumo de carne eu dos mi­
llones de kilogramos! al año, cifra estupenda y que 
da la medida de la salud y  de la fuerza de los ma­
drileños.

Y  menos mal si la poquísima carne que en Ma­
drid se consume tuviera las debidas condiciones de 
sanidad, y no comiéramos á todas horas reses sacri­
ficadas en estado de enfermedad, principalmente, 
en la época actual, atacadas de glosopeda. Además 
de esto, que no es poco, se le revuelve á uno el es­
tómago al echar de hurtadillas una mirada á lo que 
llaman malamente camecerías, y  encontrar allí col­
gadas medias reses negras, llenas del polvo de la 
calle y plagadas de moscas, que pueden ser conduc­
toras del germen de muchas enfermedades, y  junto 
á ellas las verduras y las frutas y el mal oliente pes­
cado. jVerdaderamente es una maravilla encontrar 
en tales circunstancias una persona que disfrute de 
salud fiorecieute! Pero, en fin, ya se verá como me­
jora todo en cuanto se dicten media docena de De­
cretos y de Reales órdenes, y se pronuncien en el 
Ayuntamiento unos cuantos discursos más.—

D bcio  C A R L Á N

iV Ia d r id ,  2 0  d e  A b r i l  d e  1 9 0 2 .

CAUSAS DE LA PULMONIA
Conferencia dada en la Escuela Práctica de Especialidades Médicas 

P or e l DE. M ALO

Profesor de enfermedades del aparato respiratorio de 1a misma.

Señores: No por seguir costambre arraigada en caeos co­
mo éste, sino por rendir tributo á la verdad de los hechos y 
que ellos me g.iiien benevolencia de que tanto necesito, he de 
ntribnir la osadía de ocupar este, sitio, alas exigencias de 
un Reglamento con fuerza imperativa sobre mi persona.

También será oportuno advertiros antes de seguir ade­
lante, quo nada nuevo tengo que exponer, contentándome 
con presentaros ordenado, según mejor he creído, lo que
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pienso es bueno recordar siempre en beneficio de los pul­
moníacos y en la prAclica diaria de la profesión-

Creo yo con Laudoncy, autor A cuyas ideas me veréis 
muy inclinado, que si entre la infinidad de nombres que en 
distintas épocas y diferentes países se la asignó, sebaconr 
servado con preferencia el de < pulmonía, > prevaleciendo aún 
sobre el de «pneuino iLtis> más ajustado sin dudad lasleyes 
do clasificación que nos rigen, débese ú que de nn modo 
qnixá vago y mal determinado pero cierto, se ha presentido 
Olí todas las épocas quo la pulmonía con ser equivalente A 
inflamación del |>ulmóu, nn era, sin embargo, una de tantas 
inflamaciones como pueden afecUirnos, sino que era algo más 
que eso, siquiera no se concretase con exactitud, según antes 
decimos aludiendo A la vaguedad del concepto.

Pues bien, señores, ese algo de la pulmonía que presin­
tieron con intuición pasmosa por lo exacta y trascendental 
loa médicos de casi todos los tiempos, ese algo indetermina­
do entonces y confuso,pero no por eso menos real é influyen­
te en los juicios de la clínica, constituye una de las muchas 
conquistas de la Medicina moderna, de esa Medicina lla­
mada á realizar progresos apenas anlielados en fuerza de 
ser brillantes y provechosos A la marcha del hombre A través 
de ios siglos en busca de un ideal do ilimitado perfecciona­
miento, que em¡)ieza, para ser lógico y duradero, por el per­
feccionamiento de su propio organismo y la evolución de las 
enfermedades que sufre, muclias de las que, ni son exacta­
mente las que sufrieron sus ascedientcs remotos, ni iguales 
tampoco A las que esperan á los, por menos enfermos, más 
felices descendietites de venidtí'ro.s sigios-

E-e algo, decía, es la bacteria productora do la pulmonía, 
es la «cansa viva,» es, ou una palabra, el p n e u m o c o c o  de 
Frankel-Talamon, que se halla, bien solo, bien asociado á 
otros microorganismos y produciendo las infecciones mixtas, 
en los focos pulmonares de nuestros pneumónioos y en otros 
órganos y regiones si hubo por desdicha difusión del agente 
infeccioso.

He aquí un hecho ganado por la moderna microbiología, 
que ha <lesenma“carado y le queda aún por desenmasca­
rar no pocos misterios de la Medicina antigua ó de observa­
ción, y que sin el auxilio dol laboratorio llevaban trazas de 
no aolararso nunca.

Ejemplo quo como médicos prácticos no debemos olvidar 
(y como éste se podrían citar infinitos), para hacer que mar­
chen armónicas las mal llamadas M e d i c i n a  d e  o b s e r v a c i ó n  

y  M c d i c i i t a  d e  l a b o r a t o r i o , puesto quo son partes insepara­
bles por congriientes y mutuamente complementarias, do la 
total Medicina, que nosotros compararíamos A un hermoso 
gigante, emblema do progreso y bondad, en el que oiiseroa- 
c . ió n  y e x p e r i m e n t a c i ó n  ó  c l i i i i c a  y l a b o r a t o r i o , representaran 
las piernas sobre que caminaría mientras con las manos se­
paraba los obstáculos ó utilizaría los apoyos quo lo díctase la 
cabeza provista de múltiples ojos para la cuidadosa investi­
gación de los igualmente múltiples ramos del saber.

Y perdonad esta digresión quo lio liemos creído imper­
tinente.

Al definir la pulmonía y habida en cuenta nneslra escasa 
autoridad, comprondercis quo nos limitoiiios A presentaros 
las dos deflnicioiios que más iics satisfacen por lo que ollas 
se completan, entre la.s quo hemos podido leer y meditar;

«Es la i n j i a m n c i ó n  d e  l a s  v e s í c u l a s  y  c a n a l i v u l o s  r e s p i r a t o r i o s ,  

provocada por varios micro organismos, priiicipa’mentu por 
el diplococo de Friinkel y el bacilo do FrieiilAnder», dice 
Cajal; os la infoccióii localizada á un lóbulo pulmonar por el 
piioumococo de Talamiiii-Friinkel, que provoca reaciiión local 
flbrinógena de todo el lóbulo invadido, iil par que una reac­
ción genera) del organismo secnndariamente intoxicado»,

expresa Landouey; por lo qno nosotros veríamos una per­
fecta definición en la última con sólo afiadirle lo qiiu dejamos 
Bubrnyadi) eii la f'rimera

El carácter más saliente do la pneumonía, como quo él 
Ijor sí solo inspiró todo un sistema terapéutico, os el c a r d e  

t e r  i n j t a m a t f t r i o  del lóbulo afecto.
La consideramos, pues, como primitivamente localizada, 

do naturaleza especifica (y ya veremos que es notable por el 
modo de iniciarse su evolución sintomática, lo que le da su 
curso propio), observándose al par una terminación por cri- 
« s  con absoluta reparación de lesiones, que deja órgano y 
organismo en perfecta salud

Hablemos de las «causas», ó mejor dicho, de las «cansas 
principales» de la pneumonía; pues no tenemos la pretensión 
de aludir A todas, sino A aquellas más dignas do tomarse en 
cuenta. '

Pura el estudio metódico de las causas, conviejie referir­
nos en primer término, y sentado ya que la pulmonía es una 
enfermedad específica, A la causa especial de ella ó microbio 
patógeno responsable dol proceso pneumónico; al organismo, 
capaz do ser invadido en lo que tiene de general como total 
organismo, ya en lo que so refiera ul pulmón, escenario pre­
dilecto en que el citado agente microbiano desarrolla sus 
propiedades y virulencia; y, por último, al medio ( e n  la más 
vasta miiplitud de esta palabra) en que el individuo vive y 
en el cual habrá que buscar no pocas de las cansas extrínse 
cas A que en seguida nos referiremo.s.

Del p n e u m o c o c o  Talamnu l’mnkol sólo hemos de decir, 
que aun admitido como único agente causal eii toda piiumuo 
nía lobular (1“ quo todavía se discuto por algunos) liénesele 
como susceptible de anincntar ó disminuir en su virulencia 
merced al itiliujo ele causas que habrá que buscar, ya eei la.- 
propiedades del medio que le sirve ilo soporto, ya en la at­
mósfera y sus cambios meteorológicos, si mal definidos po 
sitivamente ciertos.

Existe y pulula el p n e u m o c o c o  en calidad do iaocento sa­
profito 611 la cavidad buco-faríngea de ’/j do los sanos qui­
no hayamos padecido jamás pulmonía, y on los */i do aquellos 
que la hayan padecido, siquier do esto haga mucho tiempo. 
Tales son los resultados obtenidos por Neter en sus estudios, 
mientras que lieziuî 'Oii y Griffim, iiiodilicaiiilo la téeiiicii, 
hallaron siempre el pneuniocncó en la saliva de los sanos, 
hnlneraii ó no padecido pulmonía.

Seiitado de todos modos que esto sa|irolUo vive en nn.s- 
otros sin molestarnos, llagamos notar que no so sustrae A 
las inlliiencins exteriores, como lo prueiia el hecho de que si 
se quiere medir su virulencia relativa inyectándolo en rato 
nes blancos, animales ultrasensibles á la acción del pneuino 
coco, veremos que esa virulencia crece ó decrece e n  l o s  m is  

m o B  d í a s  que crece ó decrece la cifra de invadidos de pneu- 
nionía en la localidad en que se realícen los estudios.

Y  he allí por donde otra vez los progresos (le la ciencia 
moderna confirman y aclaran las afirmaciones de la antigua 
observación que daba grandísima importancia A las inlliieti- 
cios meteorológicas y cambios atmosféricos, todavía muy 
por estudiaren cuanto se aparten do oscilaciones termo y 
barométricas, que son las más A nuestro alcance

Y si es notoria esa inlliieiiciu del inudio cósmico sobre el 
p n e w n o c o c o , nada más mitiinil que admitir la dul medio- 
soporto ú organismo, cuyos cambios aiiiitomo fisiológicos 
lian do rc-llcjarso on los hiiéspedus bacterianos, aiotnpro dis­
puestos, cambiamlü su iiidolo tranqiiilu de iiacíficos comen- 
sales y merced á caiisus distintas qnu ostudlaiiios, siempre 
dispuestos, repclimo.s, A devorar al mifitrión.

Pero si, con arreglo A lo que dejaiiioB expuesto, la pul 
moiiía ó pneumococía pnlijionar es una oufcrniodiid de orí-

higi
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gen «mlígeno, una a ii lo - Í 7i/ e c c iÓ n , eso iio excluye que á ve­
ces reconozca por origen una fuente ajena al enfermo, y 
entonces eu origen oxógeuo la <la todas las coudiciouL-s de 
im contagio vulgar.

Iliíccse esto poeible porque si la tensiieratura óptima 
liara el pneuinococo es de 37", y hí vive nial por bajo do 24" 
ó por encima de 42° (los i>0<> le destruyen en una hora), es lo 
cierto que puedo vivir, aunque no se reproduzca, cuarenui 
V ocho liorna eii hielo, y que incorporado á productos pato­
lógicos y A la luz difusa, vive semanas y meses á 16° ó 2 0», 
ya en el suelo, ias ropas, etc., y vive con suficiente virulen­
cia patógena, según lo demostraron en distintas ocasiones 
liecho.s de contagio indudable que no podemos detallar.

llableuiOB ahora del «terreno» á que se refieren las anti­
guas c a im a x  p r e d i s p o n e n t e s , y el cual tiene para nosotros, así 
en lo que toca al por qué eaformamos, como en lo que se 
refiere al por qué nos curamos ó nos morimos, una iiiipor 
taucia extraordinaria y no igualada por ninguno de los res­
tantes elementos á estudiar que intervienen en el conliicto 
biológico que so llama hecho clínico.

De tal modo es esto cierto, que hallamos perfectamente 
justificada la esperanza para el porvenir do que «los cte- 
«cientos y sucesivos perfeccionamientos de defensa orgánica 
>adquiridos por los vertebrados oii su larga lucha con las 
«fuerzas cósmicas, fijados por herencia y exagerados por la 
«variabilidad y selección naturales» (Cajnl), modifiquen fa­
vorablemente muchas y hagan desaparecer otras do las en- 
('iifermedades actuales, y acaso la pulmonía esté incluida 
entre la.s últimas.

Va se comprendo aludimos á tiempos que no se divisan 
aún en lontananza, <lada la lentitud de nuestros progresos 
higiénicos do aplicación individual.

L t ,  f u e r z a  m e d i c a t r i z , otra creación de la Medicina clásica, 
eslá recibiendo á diario confirmaciones de su existencia en 
los progresos fisiológicos del ccdalo-hunidrismo presente, 
según el que no se realizará una infección, ni por ende el 
proceso que la es propio, mientras las células y hiiniores de 
nuestro.organismo todo, conservada • en su perfecta integri 
dad estático-dinámica ó anatoino-Üsiológica, tengan aperci­
bidas sus defensas, que dicho sea de paso, lo son para hacer 
frente y vencer al pneumococo, ] f i  h i p e r j i b r i n o i i i s , las acíin- 
díides f n g o c i t a r i a a  y las e n e r 'i t a s  le u c o r i t a r i a s  del inclividno 
deque se trate, que tiene en esos elementos lo que puede 
llamarse «fuerza inedicatriz» ó/itcraw reacei'onoíes contra la 
enfermedad.

Si es ya antiguo lo de qno «somos tan viejos como lo sean 
nuestros vasos», y la artorio-osclerosis es enteriuedad tan 
extendida que casi no se la considera come tal, nosotros 
vamos que esta enfermedad exteiididísinia y terrible por lo 
qne entorpece las funciones más insignificantes hasta las 
que se tienen por más nobles y elevadas, ha de mermar 
tantas defensas contra las infecciones en general y contra 
la pneumonía en parlioul.ir,por loque dicha arterio-oscleroais 
actúa sobreelcorazónyriñonoa, qne colocamos dichaafeccióu 
á la cabeza de las causas predisponentes á la piieumonía.

Superfluo sería extendernos acercadelo que, una vez con­
traída la enfermedad, inlUiye desfavorablemente esa arterio- 
osclorosis en la inarclia y terminación de aquélla.

Si esto proceso se debe á las infecciones microbianas, 
a lc o h o l i s m o ,  r e u m a t i s m o  y s i f i l i s , dicho se está que tales ele­
mentos etiológicos habrán d ser metidos n cuenta por el 
clínico.

Cualquiera otra enfermedad algo larga ó grave que debí- 
lile con cierta porinaiionciiv la economía, será do fijo causa 
piedisponente á la infección, y os haremos la merced de uo 
enumerarla.

Justo es recordar aquí la antigua creencia de que la com 
plesión robusta predisponía precisamente á la enfermedad 
que nos ocupa; nada más inexacto, ya que dicha creencia 
nació de los deficientes medios diagnósticos que sólo carga­
ban a! capitulo de la piiennionía la et-lcnica y aparatosa (si
me permitís el calificativo) con el lujo de síntomas conocido 
de todos, mientras dejaba sin diagnosticar de tales pneumo­
nías el gran iiúntero de ellas atlpicas y qne presentan al ob­
servador un cuadro borroso que parece reilido con el concep­
to inflamatorio ó brusista consagrado por la tradición.

1.a anatomía del pulmón nos muestra casi como normal, 
en fuerza de ser general,un hecho que para nosotros influye 
mucho.en la fisiología y patología del órgano; nos referimos 
al fenómeno que consiste, cuino todos sabéis, en la llegada
a las partes más íntimas dol árbol respiratorio y paso á las 
profundidades del tejido celular de! pulmón, de esa cantidail 
enorme de polvo inorgánico (carbón del corazón) que invaiie 
é infiltra, pasados los cuarenta afios, no sólo el órgano, quo 
adquiere, en Virtud de ello, el aspecto azulado negruzco qne 
todos sabemos, sino hasta los mismos ganglios de la región 
de que se trata, asiento como el pulmón, de la a n t r a c o s i s .

y  yo me pregunto; ¿Ese tejido pulmonar que se ve obli­
gado á recibir y conservar los millones y millones de partí­
culas inorgánicas que supone la singulariaima impregnación 
á que aludimos que convierte al órgano en otro tan distinto 
del de la infancia y de la juventud (perfectamente limpio y 
sonrosado y to<lo ello tejido propio, mientras que el dol 
adulto y el viejo son negruzcos y á medias inorgánicos; ese
tejido pulmonar, repetimos, que ha tolerado invasión y mí-
n a - a l i i a c i ó n  semejante, no habrá perdido muchas de sus ap­
titudes y actividades y no poca de su invulnerabilidad, tro­
cándose en un órgano de tasadas energías y por ende de 
más tasadas defensas con todos loa ruinosos efectos que el 
denunciado fenómeno traiga sobre el organismo en general? 
De acuerdo con esto, creemos nosotros que la menor grave­
dad y frecuencia de la pulmonía en la infancia y juventud, 
ha de relacionarse con la ausencia todavía en sus pulmones 
do esa masa mineral que ennegrece, priva de vitalidad sin 
duda alguna y de defensa al pulmón de los adultos y viejos.

Diremos para terminar este punto, que las citadas arterio- 
MCÍCT-08M y a n t r a c o s i s  son los dos más grandes enemigos que 
tiene el organismo actual en su lucha con los agentes infec- 
cio.sos y en particular con el pnewnococo.

Respecto á lo qne puedan predisponer á la enfermedad 
causas que son externas al hombre, pero quo le rodean y 
aun ponetran, nos limitaremos á recordaros que en invierno 
y primavera suelen cotitarse más casos que en las otras dos 
estaciones, sin que por esto dejen de observarse, aunque en 
menos número, en verano y otoño.

La tradición nos impuso, y cuesta mucho trabajo sacudir 
el yugo de esta creem-ia, que la pneumonía era hija^egítima 
del frío, legitimidad hoy, más que discutida negada por las 
tres cuartas partes por ¡o menos do los casos que se obser­
van con detención y sin prejuic(os.

No el f r i ó ,  el c n f i - i a m i e n t o  b r u s c o  (y hay un abismo entre 
uiiibus cosas) produce lioy como ha producido siempre, y 
producirá mientras la higiene de la piel no cuide de tonifi­
car ésta por unas bien dirigidas M d r o t e r a p i a y m e c a n o t e r a p i a ,  

pulmonías que puuden llamarse h  f r i g o r e  con bastante pro­
piedad. Veamos el m o d n s  o j> e r a n d i que se puede asignar ai 
frío al darle patonte de causa de pulmonías.

Desdo el momento que dejamos antes sentado qne el 
jincnmocoeo es luiéspod ordinario é inofensivo (mientras no 
cambien las circiuistimciaB relativas) de nuestra cavidad 
buco-farlngen, queda proclamada y como lógica consecuencia 
la i n m u n i d a d  n a t u r a l de ese organismo que llevando en si
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al germen de la pulmonía se opone con éxito á que ésta se 
desarrolle y baga efectiva.

K! hombre es, pues, refractario, y refractario en alto gra­
do, lUa acción patógena del pneumococo, ni más ni menos 
que ocurre con otros animales cuya receptividad os distinta 
según especie, raza, etc.

Luego demostraremos cómo precisamente porque es re­
fractario padece la pulmonía, aclarando entonces esta apa­
rente paradoja

Pues bien; el enfriamiento, como la fatiga, como los dis­
gusto.®, como los traniimtismos etc., parece que tiene la pro­
piedad de modificar por vía refleja, orgánica y fundonalmen- 
te. todo un lóbulo, mermándole sus naturales defensas y con­
virtiéndole de invulnerable á los agentes pneumógenos, en 
abonado para el asiento, arraigo y cultivo ó imitiplicación de 
esos miamos agentes.

Tal hipótesis, basada en muy demostrativas experimen­
tos que no podemos detallar, parece la ibbús de acuerdo con 
la realidad de los hechos.

Repitamos ahora con relación á las causas expuestas, que 
las llamadas «predisponentes,- que bien podemos llamar 
<individuales> y que son la expresión de hallar.se el terreno 
orgánico privado de sus naturales defensas y abonado para 
que entre, arraigo y germine la semilla patógena, son las 
causas, sin duda, que más nos deben preocupar; así para dis­
currir respecto ála certeza del diagnóstico, como á lagravedad 
del pronóstico y á la oportunidad de las medidas protilácti- 
cas cuando hayamos de proveer á tales medidas.

Yaque no podemos entrar en el estudio do los síntomas, 
demos idea ligerísima de cómo se constituye la enfermedad 
resultante del conflicto surgido entre las causas apuntadas y 
el organismo sano que se defiende,según le es propio, de las 
susodichas causas.

Toda infección sabemos que necesita de un a g e n t e  c a u s a l  

que llegue al tejido idóneo, agente que aquí e.-* el p n e u m o  

c o c o  y que do origen endógeno ó exógeno tiene facilidad para 
llegará los alveolos pulmonares, puerta de entrada, y de 
disminución de fagocitosis y demás resistencias ya aludi­
das; pues bien, el conjunto de trastornos orgáuico-funciona- 
les por los que se revela la lucha entre agente patógeno inva­
sor y organismo invadido, viene á constituir la enfermedad 
en suma que como dijimos hace poco en un articulo de tu­
berculosis (l), es «función de terreno, más ó menos modificado 
por causas microbianas que se muestran impotentes, pode­
rosas ó invencibles según las resistencia del mencionado 
organismo ó presunto enfermo.»

Iniciado el proceso, hállase el p a c u n t c c o c o  acantonado en 
los alveolos del lóbulo enfermo, retenido por el exudado 
flbrinOBO y contenidas sus tendencias invasoras por los gan­
glios linfáticos más próximos; sigue siendo local en cuanto 
infeccioso; pero como los pneuraococos segregan toxinas 
(pneumotoxinas) y éstas se reparten por el organismo todo, 
queda ya constituida la enfurjuedad general con sus bien co­
nocidos síntomas.

Hay, pues, una t a r i - i n f e c c i ó n  de origen local ó pulmonar.
Dijimos antes, al parecer paradójicamente, que por ser 

bastante refractario el organismo humano ó la acción, del 
pneumococo, se ciigeiiitraba la pneumonía; he aquí la expli­
cación;

En los aiiitnales muy sensibles al pneumococo, éste, ape­
nas hace su entrada en aquéllos, invádelo lodo, no halla obs­
táculos que so le opongan y mata en algunas horas por in­
fección general, sin ó casi sin lesión local.

(1) Madrid Médico. Diciembre J0OI.

Así sucede con el ratón blanco, ijiio no pasa de las trein­
ta y seis ó cuarenta horas de la ir.yscción.

Subiendo después en la escala de «resistencia al pneumo 
coco», encontramos que el carnero y el porro son bastante 
refractarios á dicho micro-organismo; no sucumben á su ac­
ción con tanta facilidad, y padee;en pulmonías muy compara 
bles en su curso y terminación A las que padece el hombre.

Si, desgraciadamente, el p n e u m o c o c o , arrollando las resis­
tencias que le opone el organismo, llega á la sangre, ó es 
destruido en ella, pues ya sabernos cuánto tiene este líquido 
de microbicidn, ó se detiene en el órgano ú órganos más 
vulnerables ó de «mínima resistencia» ¡ l̂ocalizaciones extra- 
pulmonares), ó siendo tal bu abundancia y tan encasas la.s 
defensas del organismo, se produce una verdadera s e p t i c e ­

m i a , que es lo peor que puede ocurrir, ya que en tal caso el 
pronóstico es casi fatal de necesidad.

Diremos aquí do pasada, puesto que no nos queda tiem­
po para más, que lo anterior explica las antiguas «metasla 
sis» y complicaciones, que no son sino localizaciones del 
p n e u m o c o c o  solo ó asociado (infecciones mixtas), á veces en 
el sistema más débil por herencia (sello orgánico do familia}, 
y otras, las más, el punto débil de ese mismo enfermo (tacha 
orgánica adquirida).

Las pleuresías, pericarditis, endocarditis, peritonitis, me­
ningitis cerebro espinal, hepatitis, nefritis, etc ,  obedecen, y 
se comprende bien, á la causa snsodichii.

Revista de Ciimatología, Hidrología é Hidroterapia.

LA DIABETES SACARINA Y LA TERAPÉUTICA HIDROLÓGICA
-  Por I). Ualüino Únesodk y .dglun.

Medico-Direotor de lae Aguae mediclnalee nataralee de Marmolejo.

Pocas cuestiones tan complicadas, entre las que se refie­
ren á la terapéutica hidrológica, como la de puntualizar las 
aplicaciones prácticas y útiles de loa remedios que aquélla 
estudia al tratamiento do la diabetes sacarina, porque todo 
el problema es confuso; la naturaleza de la <liabotes sacarina, 
su tratamiento con los medios ordinarios do lu terapéutica y 
especioliiiente con los liidrológicos, y claro es que, con ele­
mentos tan obscuros, que no pueden ofrecer bases de juicio 
claras, terminantes y sólidas, no es posil)le llegar á conclu­
siones en que descanso el espíritu plácidamente, como lo 
ocurre siempre que está eu posesión do la verdad, y en este 
caso, es tanto más sensible la contemplación de las tinieblas 
que rodean al observador, cuando dirige sus piiso.s torpes y 
vacilantes por la senda de la investigación, cuanto que se 
trata de enfermedad grave y frecuente que demanda, por 
tanto, con urgencia y frecuentemente la solución práctica de 
su curación ó de su alivio.

Nos llevaría fuera de nuestro propósito haciéndonos 
caer en digresiones impertinentes, el hacer un estudio de­
tenido de la naturaleza íntima de la diabetes sacarina; 
pero sí debemos consignar, á este respecto, una conside­
ración (lo importancia, al menoe para el fin que persegui- 
uio.s, porque de ella se despi enden otras más directameu 
te relacionadas con el esludio práclic(j del tratamiento de 
esta enfermedad. Esta consideración consiste en que, á nues­
tro juicio, la diabetes sacarina es más que una enferme­
dad un síntoma, y aun en el supuesto de que provisionalmen­
te HO la considere como una entiilad inc»rboen bien «leflnida, 
son tan distintas la.s cansas y ¡iroceso etiológico que la deter­
minan, que las indicacímios do esta ínchde, que, despné-s de 
Uido, son las más racionales, surgen muy variadas, resolvien­
do problemas terapéuticos muy distintos. I’cjrque á la ver-

Ayuntamiento de Madrid



Bl. SIGLO MÉDICO 245

dad siquiera haya comunidad de ideas respecto á la forma­
ción de glucógeno en el hígado y los músculos y de un fer- 
uBento raima ile convertirlo en azúcar, en cuyos elementos 
se apoyo el concepto genérico y común de la patogenia de la 
diabetes sacarina, no es posilde olvidar, por otra parte, la 
inmensa frecuencia con que aparecen algunas lesiones del 
páncreas, como causa de dicha enfermedad, así como los 
cambios circulatorios del hígado, los trastornos por estímulo 
ó por sedación del gran simpático, del pneumo-gástrico, del 
cuarto ventrículo ó del cerebro, los Irasli r̂nos protoplasmáti- 
C03 de las células de otros órganos, ios trastornos digestivos 
aun sin lesión del páncreas y aquel retardo nutricio á que 
ae refieren muchas enfermedades hoy, y entre oti'as la diabe­
tes sacarina. Y  siendo tantas las enfermedades ó trastornos 
patológicos de que laglucosuria viene á ser como un síntoma,
y siendo, por otra parte, tan distintas las patogenias de la 
diabetes sacarina, en el supuesto de que no debamos hablar 
de enfermedades varias de laj cuales la diabetes sea síntoma, 
•siempre resultará que el proceso evolutivo ípie concluye por 
expresarse con o! cuadro trazado por Bernard en cinco pala­
bras: polifagia, polidipsia, poliuria, glucosuria y nntofagia, 
ofrecerá en la práctica diferentes puntos de indicaciones, 
sobre todo si éstas lian de ser etiológicas.

Kn efecto, si cuando busquemos remedio en el arsenal 
terapéutico ordinario, en el de las aguas medicinales natu­
rales podremos encontrar uno que sea capaz de llenar con 
igual acierto las variadas indicaciones que de luiucllos distin­
tos conceptos etiológicos se desprenden, y todiu ia, por si esto 
fuera poco, se aumenta la complicación del problema tera­
péutico según que la diabetes sea grave ó leve y según que 
ae halle al comienzo ó en período más avanzado de su des­
arrollo, os decir, según que se trate de enfermos cuya gluco- 
siiria se vea desaparecer, siquiera sea tan solo transitoria­
mente, á beneficio del régimen dietético animal con absoluta 
privación do elementos hidro-carbonudos.

l'ara que nos sea posible exponer metódica y claramente 
en medio del emlirollo do cuestiones terapéuticas que de lo 
expuesto antes se desprende, empezaremos por considerar 
lo más general y comprensivo, pasando luego á lo particular 
y expresivo. Mu este concepto, la indicación primera que se 
ñus ofrece es lude disminnir la riqueza en glucosa que la san­
gre tenga, ya liaciendo, ai os posible, qvie su producción sea 
menor y máa lenta, ya haciendo que su couihustión sea ma­
yor y más rápida, y de un modo y otro consiguiendo que la 
sangre, siendo menos rica en azúcar, robe menos agua á los 
tejidos reclamando mayor ingestión de aquel líquido, á fin 
de evitar que el sanguíneo, haciéndose más espeso y denso, 
funcione físicamente peor y i>or exceso de elementos azuca­
rados funcione químicamente mal y dando lugar, por otra 
parte, á la desecación de los tejidos, si uo se lograra un equi­
librio higroscópico indispensable para que se haga posible 
la continuación de la vida. Por lo demás, so hace preciso que 
la proilucción de la azúcar no se exagere, en tanto que esto 
puede tenor lugar en último término á expensas de olemeti- 
tOB destinados á.la restitución plástica de los tejidos ó de lo.s 
tejidos mismos, y hace falta de otro iado favorecer la com­
bustión del azúcar, antes que sea eleminada en substancia; 
porque de osa manera las calorías que él organismo debo 
producir en voz do derivar.-ie acaso de larointegración de elo- 
montos orgánicos noeesarios para la co:ise'‘vacii)ii dol orga­
nismo, se haga á oxpoil-sas do I-i azúcar que ha lie ser elimi­
nada on substancia, sin sufrir la combustión liltima on que
debo terminar su evolución llsiológicii. Ks hacer quo la easa 
S0 caldee acüvando lu coiiihusliún de la lefia quo hay en ol 
hogar, y evitando qno arda la madera que forma la trama 
intima del edificio

Para satisfacer esta indicación genérica so ha dado desde 
años ha y se da todavía gran importancia ol empleo de los 
alcalinos, singularmente al bicarbonato de sosa y, por lo que 
respecta á las aguas medicinales que nos ocupan, á las que 
tienen dicha substancia como base y característica de su mi- 
neralización.

Sobro tal punto liay opiniones muy encontradas, pues 
mientras que J. Mering niega rotundamente importancia al- 
guna á las aguas alcalinas simples ó sulfatadas en general y 
al bicarbonato de sosa en particular, para conseguir loa re­
sultados ter-ipéuticos de que nos ocupatnos, otros autores 
respetables y observadores que tenemos por independientes, 
afirman lo contrario. M  es que Senator. aunque considera 
inútil el uao de bicarbonato de eosa, fundándose en observa­
ciones personales y en la de otros observadores, como Aiidral, 
en Francia; Foster, en Inglaterra, y Leubi, en Alemania, ne­
gaba la utilidad de este remedio y aun apuntaba sus peligros; 
no se atreve á negar los efectos favorables observados ál pie 
de loa manantiales alcalino ó alcalinos sulfatados, tales son 
los de Vichy, Vals y Carlsbad usadas en loa balnearios mis­
mos, y aun cuando la observación hedía con el uso de dichas 
aguas'no producen en concepto de aquel autor, ni á la verdad 
en el de los ¡lue podemos hacer observaciones sobro esta ma­
teria, cuando dichas aguas se usan en Hospital ó casas par­
ticulares, no producen, decíamos, tan manifiestos y útiles 
efectos.no se atreve á negar dicho autor rotundamente los 
provechosos resultados de aguas tales usadas en ios balnea­
rios, y aun oondayó por afirmar que á su juicio no es justo 
negar á las aguas mismas toda acción benéfica, siquiera sea, 
según el mismo autor, por su gran influencia en.el aparato 
digestivo.

Bajo este punto general de la terapéutica de la diabetes, 
cita Senator á Lecorché, el cual divide las aguas alcalinas en 
tros grupos.- forman el primero las que tienen de i  á 9° do 
bicarbonato por litro de agua; el segundo, las que tienen de 
medio á 3o, y el tercero, las que tienen de medio á uno. Se­
gún dicho autor, estas diferentes aguas tienen distinta apli­
cación, no según la intensidad de la glucosuria, sino de la 
azüturía, y así estarán indicadas las de la primera clase 
cuando la excreción de la urea alcanza 40 ó 60° por litro; las 
del segundo grupo cuando es normal ó poco más la cantidad 
Je aquélla, y no tienen aplicación ninguna cumulo la canti­
dad de urea está por debajo de la normal

Kate modo de ver las cosas concuerda con el concepto or­
dinariamente aceptado como probable del raododoobrar los 
alcalinos y concuerda, además, con las aplicaciones de las 
aguas alcalinas, reconoci.las ya como útiles eu relación con 
otros procesos que pueden complicar 6  ser causa de la dia­

betes misma. , , j-
Fero, prescindiendo ahora del estudio analítico de la dia­

betes según RUS difereutes causas 6  complicaciones, y cons 
derándolo tan solo 011 genera!, podremos establecer que las 
aguas alcalinas, sobre todo usadas al pie de la fuente donde 
emergen, en donde el enfermo so someta á un régimen de 
vida aümonlicio adecuado, donde respire aire del campo y ae 
vea libre do ocupaciones y pi-oocupaciones, circunstancias en 
suma ailecuadas para su restauración, son útiles como viene 
confirmando la experiencia, y como por otra parte hace su­
poner !a teoría, sabiendo qce los alcalinos estimulan el pro­
ceso nutricio seguramente retardado en la diabetes sacarina, 
y mucho más en aquellos caso.s en que al«'indnii los cala- 
rrofl.

Por otra parte, la obesidad, la gota, los catarros gástricos 
ó gastro intestinales, las afecciones pancreáticas, 6  al menos 
las pertiii-baciones digestivas por ellas producidas, todos los 
estados, on suma, reconocidos como causa ó complicación fre-
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cuente de la diabetes sacarina caen bajo la acción directa do 
os alcalinos y por emle de las aguas do esta clase.

I,as aguas cloruradas sódicas sulfatadas y las bicnrbona- 
tadas sódicas tuertes están más indicadas cuando la diabetes 
es muy abundante, va acompañada de notoria azotnria y 
recae en sujetos robustos, gotosos ú obesos.

Cuando es más avanzado el proceso en sujetos menos 
exuberantes de nutrición, con menos pérdida de urea, que es 
el cuadro que constituye la mayoría de los diabéticos, están 
más indicadas ias aguas alcalinas ^ue Lecorché llamaba me­
dias: tales son las nuestras de Moudariz, Marmolejo, Caldc- 
las y aun las do Villaharta, bien que estas últimas tengan 
menos bicarbonatos que los de Marmolejo, y mucho menos 
que las de Mondariz, como que el total de estas substancias 
asciendeá 0,753 en Villaharta, 2,32:} en Marmolejo y 2,58C> 
en Mondariz.

Cuando la enfermedad ha progresado extraordinariamen­
te, la demacración es grande, y ias faltas de fuerza muy pro­
nunciadas, se hace, ante todo, preciso atender perentoriamen­
te á las exigencias emanadas de tal estado de cosas, y apelar, 
por tanto, á aquellos manantiales muy ligeramente alcalinos 
y más innroadatnente ferruginosos que la anemia reclama; in­
dicación que puede ser satisfecha, más bien que por las aguas 
que acabo de ineucionnr, por tas de Lanjarón y l’uertoilano.

i)e suerte que la indicació i fundamental común y gené­
rica que ofrece la diabetes sacnrina,-teniendo en cuenta lo que 
tiene de común su naturaleza, que es á saber, nn retardo 
nutricio, es satisfecha por la.s aguas medicinales naturales 
alcalinas, en tanto que é.sla-» son capáces do acelerar aquel 
movimiento; ai ei diabético os artrítico ó gotoso le están por 
tal motivo doblemente indicadas dichas aguas; si es obeso, 
además de serle útiles éstas, lo serán también las sulfatadas 
clorurado sóilicas algo laxante.s, como las de Cestona, Loeches 
y Carisbad que faciliten la ciri-ulación abdominal, facilitando 
la del estóm:igo y corrigen el catarro gástrico que suele pro. 
diicir; cuaml-i la anemia os profunda hemos dicho qno aun­
que l.i baso debe sor el u.so de las agua.s alcalinas, habrá que 
biHcar el auxilio de las ferruginosas; en la diabetes pancreáti­
ca que, en nuestro concepto, es la snás grave por las serias 
dificultades que se encuentran para obrar en la fisiología ilc 
este órgano, poco noi pro:mtem 's d-s e-<te trafainíento, y, en 
cambio, c;ian<lo e-i conociilaniente nerviosoel origen de la 
enfennedad, cuan lo no b.ny Lr.istonios m:iteriales iaiportan- 
tes do lo.s coiitro.J con-espoii'lientes, cuando se trata más bien 
de Iiustorno-s ftmoionales que pueden ser fácilmente modifi­
cados, hay que esperar provecho eficiente del uso do dichas 
aguas, auxiliado con la hidroterapia encaminada á fortalecer 
y vigorizar la sensibilidad cutánea haciéndola monos impre 
sionable, al mismo tiempo que se regulariza la fisiología ner­
viosa con el c i r c u n f a ^ a  y medio de vida de que se disfruta c i b  
los balnearios muy adecuados, ai el enfermo sabe utilizarlos, 
para calmar el erotismo de su sistema nervioso.

Como complemento de esta exposició i doctrina!, aunque 
de sabor práctico, pudiera insertar alguna.s historias clínicas 
que confirmamn lo que llevamos expuesto; pero sobre qno 
su Ucturu se hace molesta, como al fin y al cabo en olla se 
busca tan solo la afirmación do si las aguas que estudiamos 
influyen sobre el proceso glucosúrico, nos bastará hacer por 
nuestra parte la afirm.ición rotunda de haber vi.sto en Mar­
molejo, durante la temporada última, varios enfermos de din • 
listes sacarina, unos artríticos con gran expulsión de iiratos, 
otros obesos y recordamos tainbión ana señora emineiitc- 
meiite neurósica, algunos de los cuales venían sometidos á 
régimen animal, sin gran provecho, en ios que hicimos el 
análisis cuantitativo de la glucosa contenida en'su orina, y la 
vimos disminuir notoriamente durante el uso de las aguas.

S e c c i ó n  p r o f e s i o n a l

A S A M B L E A  DE M É D IC O S  T IT U LA R E S

Muiveme á escribir Oítas pocas lineas ol arlíouto acerca 
del asunto publicado p .r mi conte:npor.lneo y no sé sí semi 
paisano Sr. Vieta.

Convengo con él en la esencia de sus opiniones; pero eu 
cua ito á los asuntos eu que la A-'amblea debe ocuparse, 
salvo opiniones en contra, me parece que ¡idem.is de la orga­
nización de la Benelicoiicia municiiial, debo tratar del pro­
yecto de Montepío, de los titulares y del mojlo de obligar á 
los Municipios á satisfacer coiTientoinonte los dotaciones 
que tienen como titulares. En cuanto al primer proyecto, ó 
sea el Montepío, me parece bien el ¡iresontado por el señor 
Nfarqués de la Honnida al Senado y imblicado en este pe 
riódico. En lo que se refiere al segundo punto, tal vez el se 
ñor Vieta cobre al corriente su asignación, y por esta r.izóu 
no se le haya ocurrido que liay compañeros qne llevan más 
d e  d o s  a ñ o s  sin percibir un céntimo, siendo importantes las 
cantidades que por este concepto se adeudan á los titulares 
de España.

La causa ile esto es debida á varias razones: la ail ninis- 
tración inmoral do algunoí Muiiicipio.s, y el caciquismo que 
no entiende de pagar al médico que, ó tiene pujos do imle- 
pendencia, ó n > se somete á él solo excliisívaineuto, diin lo 
(le lado á los vednos qno no lo siguen.

T J . V  M É D I C O  V i E - I O
P e r i ó d i c o s  M é d i c o s .

EMiniOMA CASTEbLASO: I. L »  a n e s t e s i a  c l o r o f ó r o i i e »  e n  o p 3 r a , - i i > n e s  I a r í n f f n S ' ( .  EX IDIOMA EXTÍIAIÍJRRO: II. L a s  n i a n e h a a  d e  s a n g r o  e n  m e d i o i n n  l a g a i .  — III. O o i a i t l a  d o  p n o a r a o -  o o e o s  p r o n e d i e n d o  A  u n a  p n e n m i n i n .  — IV, L a  u r e a  e n  l a  t n b e r -  o i i l o s i s .  - V  T p a t i m i o n t o  d e  l a  o o n s t i p a o l á n  ( e s f c r e i l i m i a n t u ) .  R o v t . t a  d e  l o s  ú l t i m o s  t r a b a j o n  S o b r e  I o í  r o o i o a t e . .  m e  l í o s  o n r a -  t i v o s  c o n t r a  e l  e e t r o f i i m l e n t o .
-  1

En el B o l e t í n  de. L a r i n g o l o f i ú i ,  O t o l o i j í a  y  R i n o l n g í n  publi­
ca el Dr. E. I!o‘.clla el siguiente artículo dando cuenta de la 
nueva técnica seguida por el Dr. Redondo para la anestesia 
clorotórmica en ias operaciones laríngeas.

Uno de los tiempos más molestos de toda operación de 
alguna importancia en el interior de la laringe y que exija 
la anestesia clorofórmica es aquel en ol cual, una vez abierta 
la tráquea y colocada la cánula, tiene que seguirse la anes­
tesia por olla; el campo operatorio, qne ya es pequeño, que­
da aún más reducido con la mascarilla ordiunria que estor­
ba ai operador y alarga cotisi ler.iblemento osta período, pues 
no adaptándose bien al pabellón de la cánula, deja evapo 
rar una gran cantidad do cloroformo sin que sus vapores ee 
mezclen suliciontemente con el aire para producir la atiesto 
ala, que se hace muy lentamente. El aparato de Tiende- 
leinbourg trata Je resolver e.stoa inconvenieiiteSi y loa re 
suelve efectivamente, poro creando otros mayores y más 
graves, como son ias dificultades respiratorias, prodiicida.s 
por ol m.iyor e.sfiierzo de los inúscnios inspiraJoroi al tener 
que aspirar, c h u p a r a ]  aire, si se me permite la frase á través 
do nn tubo do goma do más (de medio metro de largo, a! final 
del cual está la e.xiiansión cónica cubierta do frnueln, en la 
que se vierto el clorufonno. Inconvoniouto verdaderamente 
(legran importancia, piie.-i sabido de todos os la facilidad 
con que sobrovionen accidentes respiratorios en las opera­
ciones laríngeas, producidos por las trucoinnes que sobre la 
laringe se hacen, qne no hay medio de evitar y que producen

el
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la inhibición <le Ids nervios qne, como los recurrentes, pre 
siileii aquella función, i ’or estas razones liahíamoa desecha­
do en la Clínica la oneslosia con el aparato do Trende- 
leinhourg, y usábamos sem illamente una loninda de algodón 
montada en una pinza larga y que se empapaba de cloro 
formo, con lo que, si bien la anestesia se hacia de una ma­
nera muy lenta y se desperdiciabais grandes cantidades de
uloroformo, la respiración era libre y fácil y no embarazaba 
el campo operatorio; sin embarg<i, no estábamos muy satis­
fechos con este proceder y lameiUábaiiRis el tiempo que se
perdía, por lo que el Dr.Cisneros había ideado y mandado 
ya conslruir una pequeña inascBrilla de franela de dinien-
eiones apropiadas (.unos 0,03 metro de diámetro), y que- 
moñuda en un mango de unos 0,16 metro, habrá de susti­
tuir la torunda y pinza. Esiierábamos con verdadero afán nos 
tuvieran concluida esta nueva mascarilln para ensayarla y 
ver sus resultados en las primeras .operaciones liiringeas, 
cuando quiso nuestra buena suerte que, deseoso mi amigo y 
compañero el I)r. Hi dolido de ver opcnir al Dr. Cisnoros, 
fuera por mi invitado, no sólo á presenciar, sino á tomar 
parte activa eti l.as oporadones, prestándonos su ayuda como 
cloroformizailor inuprociablo, y nadie mejor que yo, que he 
sido cloroformiz-.ido por él, puede <lar fe de su habilidad y 
destreza. Y en efecto, mi esperanza no se vió defraudada, 
antes al contrario, me encontré agradablemente sorprendido 
por la técnica y aparato por él ideados, y que su excesiva 
modestia liace que sea yo el encargado de Jarlo á conocer.

El aparato no puede ser ni más setidllo, ni de más fácil 
imiiiejo, y hasta puede ser improvisado en el momento. 
Consisto en un Irasco graduado, depósito del cloroformo cuyo 
tapón tiene dos tubuladuras de metal, una que llega hasta
ül fondo del frasco y que da entrada al aire inyectado por las 
pelotas do un pulverizador cualquiera cuyo tubo do goma 
enchufe en aquél; la otra tubuladura, que es la de despren­
dimiento, no pasa del extiemo inferior del tapón y sirve 
para dar salida al aire cargado de vapores clorofórmicoa y 
que salo por uii tubo de goma de 2 iii. do largo que enchufa 
por mi extremo oii esta tubuladura, y por el otro eti un tubo 
de metal encorvado, cusí en ángulo recto, á unos 3 6  4 cm. de 
su extremidad y do ú á G mm. de diámetro, que puoile ser 
perfuctiuiicnto una sonda uretral, y que so introduce en la 
cánula. El frasco, quo tiene un pequeño gancho, pfiede 
colgarse del ojal de la blusa; una mano comprimo las pelotas
que inyectan ol aire, y la otra introduce el tubo oii la cánula,
haciendo respirar al enfermo, loa vapores clorofórinicos, 
graduáiidoae éstos á voluntad con dos pequeñas llaves que 
tienen las tubuladuras y que pueden dar toda, media ó cuar­
ta de corriente, pudiéndose ver á cada momento la cantidad 
real de cloroformo gastado en las graduaciones del frasco 

Los ventajas del procedimioiUo de mi querido amigo 
el Dr. Hedondo son indiscutibles;

J. o N'o dificuha la respiración, que es fácil y libre.
2 0 No oiiibaraza el campo operatorio, puesto que el tubo 

introducido eii la miaiiia cánula está soslonido por una ma­
no alejada do aquél 0,16 m. ó más si se quiere, permaiio- 
cieiido él solo on posición si así se dosea, mateniéndoso el 
cloroformizador á distancia sulinieiito para vigilarla cloro­
formización sin estorbar la maniobra ile losilomás ayudantes 

:l.“ Tuode vigiUir.-io mojor la anestesia, pues en cada 
momoiUo sabemos la cantidad do cloroformo gastado

•i." Economía de cloroformo; no so gasta más que ol 
necosarto, con gran vontaja do los nyniiuntos, que con los 
oíros procodimienlos salíamos medio clorofoniiiz.idos; y 

ó.n Kcomimia tío Llcmp>; k  anestosia se hace de una 
manera rápida y so iimiitione con gran l'acilidud-

l'.l procüdimionto tlcl Dr. iledoudo sirvo también, con las

mismas ventajas, para liacer la anestesia por las fosas nasa­
les en los casos de operaciones en la boca y vestíbulo farín- 
g eo, siendo preferible por lodos conceptos al presentado 
|ior el Dr. Fillebrown al Congreso dental de Chicago (Agosto, 
1893), pues si bien tienen alguna semejanza ambos aparatos, 
ell>r Fillebrown usaba el éter para la anestesia, y ésta se 
hacía á disi anda,colocándose citubo de desprendimiento de 
vapores etéreos á media pulgada de la nariz. Dudamos que 
con este jirocedimiento pueda obtenerse una anestesia pro­
funda y continuada como la que se obtienecon el del Dr. Re­
dondo; todo lo más que creo pueda alcanzarse será la se- 
mianestesia necesaria para las pequeñas operaciones denta­
les, y eso con gran trabajo y gastándose grandes cantidades 
de anestésico.

Enlasoperacionesenla laringe, únicas en que hasta ahora 
lo liemos ensayado, el éxito no ha podido ser más completo.
Kn la primera, tina extirpación total de laringe, operación 
deporsílargay en laque la anestesiahace perder mucho tiem­
po, se siguió sin interrupción.aiindespuésdeseccionadalatrá-
quea, inyectando en ella los vaj.orea clorofórmicoa con el 
tubo dol Dr. Redondo y abrevimido la operación más de 
media hora

Kti dos tirotomÍBS Lechas posteriormente y una furingo- 
tomía tíanahioidea, los beiieflcioa han sido aún, si cabe, más
notorios, no sólo por k  economía de liempo y cloroformo,
sino por k  amplitud del -.-aiupo operatorio.

No me queda más que felicitar á mi querido amigo 
el Dr. Hedondo, y felicitarnos por sn ingeniosa idea, que 
creo han de agradecer en lo que vale todos los que operan 
en la laringe, por lo quo espero que su empleo se ha de ver 
pronto generalizado, habiendo sido éste mi único objeto al 
darlo á conocer.

II

En la Academia de Medicina de París, M. G. Linossier 
yLemuineiian leído sobre tan importantísimo asunto una 
Memoria, de la cual copiamos las conclusiones:

Averiguar el origen de una mancha de sangre es uno de 
los problemas que se preseiitaii con mayor frecuencia en 
Medicina legal y cuya resolución es más difícil. Hasta 
estos últimos tiempos el único procedimiento aplicable con­
sistía en diluir la mancha sospechosa en uii liquido apropia­
do y medir el diámetro de los glóbulos quo permanecían 

intactos.
En la práctica sólo permite ditereiiciar los glóbulos nu- 

cleados y elípticos de loa pájaros, de tos discoideos de los 
mamíferos; en rigor, y en casos muy favorables, puede auto­
rizar una distinción entre los glóbulos del hombre y los 
más pequeño.s de algunos mamíferos, como la cabra Jamás 
permito separar k  sangre del hombro de la del conejo ni del 
perro. Por esto los médicos legistas han acogido.Con interés 
el método de diferenciación propuesto por Uhlenlnfh y fun­
dado en el empleo de los sueros precipitantes do Tcliisto- 
witch y Baídot. Estudiados estos sueros desde otro punto 
de vista, hemos hecho cierto miiiiero de observacioües, inte­
resantes para la medicina legal.

I.a más imporUintü os la relativa á la especlQcHad de 
e.stos sueros precipitaiitos. Todos los autores ailmiten que, 
aparte de algunas excepciones que permiten uiia confusión 
entre la sangro de animales nmy próximo.^ estos sueros son 
esencialmente espeeílicos; quo el suero precipilanie de la 
sangre liumnna no precipita, por ejemplo, más que la sangre 
humana y la sangre do mono, pero no k  de otros animales 
con que pudiera ser confundida Sobre esto especiQeidad 
está basado el empleo de los sueros precipitantes. Pero de 
nuestrna iiivcatigacinnes resulta que esta espcciticidad no.
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Existe- Hemoa coii]prol)ado que el suero llamado específico 
para la sangro humana precipita también los sueros de 
buey, de caballo, de perro, do carnero, de cerdo, de cobaya, 
pollo,aiini| le la reacción es incomparablemente más sell îblG 
con la sangre humana. Será posible e\Uar en el porvenir la 
causa de error que resulta de esta no especificidad, practi­
cando la reacción sobre disoluciones sanguíneas diluidas. 
Una disolución de suero al milésimo, por ejemplo, nos ha 
parecido siempre precipitada por el suero activo correspon 
diente y jamás por otro suero activo.

Teniendo presente la cansa de error que señalamos, el 
iinevo método puede prestar á la medicina legal importantes 
servicios y permitir distinciones imposibles antes de .sn 
empleo.

lU

M. Galliard, en la Sociedad Médica de los Hospitales, ha 
presentado la siguiente historia clínica; Un carretero, de se 
senta y tres años, alcohólico, entra en In clínica con 
asistolia, cuyos primeros síntomas se presentaron hace mi 
ine-s, cierto grado de hidrotórax en el lado derocho y una 
artritis en la roililia derecha. La punción de esta articula- 
ción, hecha el 31 de Enero, dió 100 gramos de líquido puru­
lento, en el cual sólo se encontraron pneumococos. Esta 
evacuación fué seguida de la inyección de 3 centímetros 
cúbicos do la disolución do sublimado al 1 por 200. El día 
siguiente nueva punción, seguida de la inyec'ióu de 2 centí­
metros cúbicos déla misma disolución. El 3 do Febrero se 
mejoró el estado cardíaco; pero la artritis no fué detenida 
en 811 evolución. M. Galliard trasladó este enfermo á la 
clínica del Dr Blum creyendo que era necesaria una artro- 
tomía. M Bliini no fué de esta opinión y se limitó á hacer 
un lavado de la articulación con una disolución fénica la 
fuerte. Los resultados de este lavado fueron excelentes du­
rante algunos días; pero hubo que repetirlo el 13 de Febre­
ro E! 20 ríe Febrero volvió el enfermo á la clínica médica, 
fie apreció un estado febril intenso y signos de pneumonía 
derecha, l'iieurnococos en los esputos. El hidrotórax había 
aumentado Fué necesaria una punción, que dió iiii líquido 
obscuro. El enfermo murió el 23 de Febrero. En la autop­
sia. hepatizacióii roja <le toda la parte inferior del pulmón 
derecho, miocardiiis adherencias, nada en los riñones. No 
había pneumococos en el líquido pleiirítico. En la rodilla 
solamente se apreció la sinovia! un poco deslustrada; pero 
todavía se vió algo de pus coleccionado en la bolsa serosa 
snb-tricipital.

IV

Harper publica en T h e  L a n c e t  un Hrtíciilo sobre la urea 
en el tratamiento de la tubérculos s.

Tomando por base una serie de siete experiiiiciilos que 
duraron dos años y medio, el autor C')rii;luye afirmando que 
el remedio por excelencia de la tuberculosis es el nitrógeno 
ó los compuestos nitrogenados.

Muy superior á la acción del oxígeno soiire los tejidos 
tuberculosos es la infliieiicia de la urea, que es un derivado 
de las materias,nitrogenadas. Este hecho ilebe eiicontrnr su 
explicación en la inmunidad específica ó resistencia natuml 
que Bitchner ha puesto en evidencia.

I.a urea ¿es un excitante de la fagocitosis, ó aumenta las 
propiedades bactericidas del suero, ó ayuda á las células eii 
su papel do segregar antitoxinas? Todavía no se puede r e a  

ponder á esta pregunta.
Por otra parte, conviene notar, con Harris y Beaie, que 

un sencillo ataque intercurrente do gota suspende tubercu­
losis pulmonares avanzadas, y según Hormaiii Weber afir­

mó cii el último Congreso de la tuberculosis en Londres, en 
ciertos casos de tisis la gota es una complicación muy favo­
rable.

Todavía hoy la explicación de estos fenómenos es nn 
misterio. Pero en todos los casos es innegable que la urea 
actúa eficazmente en la tuberculoais de una manera tan es­
pecífica—al ilecir do Ilayer —como el mercurio en la sífilisy 
el salicilato sódico en el reumatismo

Entre tanto hay que advertir que no todos ios casos de 
tuberculosis son susceptibles del tratamiento por la urea.

Uar¡ier indica claramente las indicaciones y las contra 
indicaciones de este tratamiento estableciendo las siguientes 
reglas.

La urea debe ser admiiiistrada:
1. " En la tuberculosis pulmoiiur circunscrita, cuando ios 

esputos tienen muchos bacilos y pocos cocos.
2.i> Eli las adenitis grave.s de origen tuberculoso.
3,” En la pleuresía tuliercnlosa, en la cual la urea produ­

ce nn efecto mágico ( f i e ) .

4.0 Kti la laringitis tuberculosa.
ñ.i' En la tuberculosis peritoneai con derrame en la cavi­

dad peritonea!.
0.0 En los casos de hidrocefalia en los niños.
7.0 En la tabes meseniérica.
La uri>a está contra indicada:

].o En lá tuberculosis pulmonar en que los cocos predn- 
iniiimi y los bacilos de Koch sim raros.

2 . " En la tuberculosis miliar aguda acompiiñadn <le lem- 
peralnras elovaila-s (38o y más).

3.0 Eu las giustritis.
4.0 Hu el último |ioríodo ilc la tuberculosis ó período da 

caíjuexia.
ñ o Eu los casos eu que la temperatura del enfermo es 

superior á SOô ri.
Por último, siguiendo loa experimentos de Harper, pare­

ce la urea mi medicamento precioso que iiu provoca jamás 
accidentes cuando el aparato liigestivo funciona Ideii. En 
estas coiidicíoiies puede ser adinliiistrada iimi gran dosis ile 
urea, sin que se produzca aumento en lacantidad déla misma 
excretada por el riñón.

Aproximadamente desde la dosis diaria de 60 á CO cen­
tigramos, basta 3 ó 4 gramos como máximum. Ilaiper lia 
poiiido administrar este modicamento diviilieiido esa dosis 
en tres partes.

Conviene saber que este producto puro es obtenido arti- 
licáal mente por síntesis, y que su valor es innegable, princi- 
pabnoiiteen los casos oii que predoiniiian los bneilo.s de Koch.

V

Gakkel { A r c k . de T h e r a p .  l i u s s e t . en ¡.37 casos do estreñi­
miento crónico, ha recurrido al siguiente tratiiiiiíento: ali­
mentos vegetales en grandísima cantiilad y substaiic-ias ricas 
en celulosa.

Masaje del vientre é hidroterapia en forma de ducha lo­
cal con el chorro con presión de dos atimíaferus, primero 
derecho al epigastrio y después sobre el colon, empezando 
por abajo y á la derecha y siguiendo su trayecto anatómico. 
La temperatura de esta ducha debe cambiar con rapidez 
(variaciones do más do 25**).

Después ducha sobre el pecho y la espalda á presión y 
temperatura coiistanto-

En el estroñirnieiito espasmóJico el autor preconiza la in­
gestión de grasas. Los (bilores so calman con com)iresas ca 
lien tea,

En los casos de constipación clásica, el aulni- recomienda 
uua ducha á débil presión (cinco litros), proyectamlo el agua
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gotre e! vientre en forme de lluvia (la temperatura del agua 
debe ser de 2 8” y la duración de dos á dos y medio miniitoB). 
Oespuéa de haber dirigido el chorro sobro el vientre.eodirige 
sobre los pies, sobre el pecho y la espalda.

El enfermo permanece en lu cama de cinco á diez minu­
to?. y deepués ae levanta y pasea un cuarto de hora En al- 
EiiúoB casos hace falta dar bromuros.

Ea los neurasténicos laa duchas en la mayor parte de loa 
casos dan resultados favor.ables.

ft 9
En la práctica ginecológica, según hace juicio.samente 

observar Bloiidel, la constipación habitual so observa casi 
diariamente. Tiene por causa ordinaria la paresia muscular 
del intestino y la inauflciencia secretoria de su mucosa. El 
tratamiento fisiológico de las mujeres con paredes relajadas 
y con suelo pelviano incompleto consiste en actuar sobro
estos tactores c o n  el uso de un cinturón y masaje prudente 
eliminando lo .s ’ c a s o 8  en que la inflamación délos anejos es
todavía reciente y puede reavivarse por el masaje, El agente 
medicamentoso enspleado por Blondol ( .G ü z .  h e h d . d e  M e i i .  e t  

de C h ir .) con mejor resultado, es la ipecacuana, que' actúa 
como automotriz del intestino y como estimulante de la .«e 
creoión intestinal.

Extracto acuoso de ipecacuana............ 10 gramos.
Agua destilada.....................................  t>0 ..

óledia cucharada en 150 gramos de agua para una lava­
tiva que se pondrá por la mañana procurando conservarla 
Se ol)tiene habitualmente una deposición la misma noche lo 
más frecuentemente sin cólicos y los dos 6 tres días siguien­
tes y algunas veces más una deposición cotiiliana, Pero á 
veces hay náuseas. Durante este tratamiento hay que vigilar 
el régimen alimenticio.

E, Kiismaul ha introducido en la terapéutica los lívados 
con aceite en el estreñimiento habitual. Heiner lo ha puesto 
en práctica en Alemania y ha determinado su.s indicacione.s 
y 8U técnica. En la constipación atónica es donde este trata­
miento tiene sus mayores éxitos. También da excelentes re­
sultados en la constipación consecutiva á la tiflitis y en la 
obstrucción de materias producida por cicatrices ó tumores,

La deposición líquida que resulta de una lavativa de acei­
te no es solamente debida al reblandecimiento experimen­
tado por las heces, sino á reacciones químicas que se verifl- 
caii en contacto de los jugos digestivos todavía no descom- 
pueetos. I.QS álcalis de la bilis y del jugo pancreático se unen 
A los ácidos grasos del aceite para poner en libertad gliceri- 
na y ácidos grasos. Estas nuevas substancias excitan el mo­
vimiento peristáltico del intestino.

ha técnica tiene alguna importancia Hay que emplear
el aceite de oliva puro; la cantidad debe ser 500 gramos que 
pronto pueden reducirse á '¿50, y debe usarse á la tempera- 
tura del cuerpo. Lleno el irrigador, el enfermo se coloca en 
ilccúbito dorsal, se coloca una almohada recuhiertn de im- 
pormeable debajo de la pelvis para establecer una presión 
negativa y aspiradora en los órganos. Í5e introduce una cá­
nula de unos 15 centímetros y se hace funcionar el irrigador 
lentamente para que la operación dure de 16 á 20 inhiulos. 
El enfermo debe permanecer una hora en la misma posición; 
debe facilitarse la progresión del aceite colocándose alterna­
tivamente sobro el dorso el lado derecho y el izquierdo. Ge 
noraltnente de iros á cuatro horas después sobreviene una 
deposición y si no so provoca por una pequeña lavativ.a de 
agua, Se repite todos los días esta operación hasta que las 
deposiciones sean pastosas y biliosas. Se interrumpe después

basta que las deposiciones sean de nuevo secas y no sobre- 1 

vengan diariamente. |
De 34 casos de constipación habitual, Berg (Xyon m e d í -  \ ^  

c a l )  ha observado 33 curaciones completas; en un solo caso 
un enfermo se vió obligado á ponerse cada diez ó quince 
días una lavativa de aceite.

Aunque el fruto de! s o r h i s  a u c i i p a r i a  sea considerado ge­
neralmente como dotado de propiedades astringentes y anti- 
diarreicas, e! extracto ñúido de este fruto ejerce, según el 
Dr. A. A. Kronpetzky, ayudante de Patología interna de la 
Facultad de Medicina de Yonriev, una acción laxante que 
p .rmite utilizarlo en la constipación habitual.

Este extracto es un liquido rojo, de olor y sabor agrada­
ble. Se prescribe, según el grado de la constipación y el es­
tado del enfermo, en dosis que varían desde 20 gotas hasta 
una cucharada, repetidas dos ó tres veces al día. El efecto 
laxante se produce unas diez horas después de la última 
toma.

« •
En la constipación espasmódic-a, según Kraus { B i v .  d e  

T h e r a p .) , los purgantes no hacen más que aumentar la ten­
dencia al espasmo; únicamente la belladona,ya prescrita por 
7 rauBsean en los casos en que no daba resultado el trata­
miento clásico, da buen resultado, paralizando el simpático.
El opio en dosis pequeñas no produce su efecto.

Desde el punto de vista hidroterápico, se utilizará única­
mente la práctica bipostenizante, como las -ínvolturas húme­
das, colocadas una ó muchas veces al día, de una ó dos horas 
de duración. Una de estas aplicaciones será seguida de un se­
micupio templado y de una ducha de lluvia, también templa­
da. iMros especialistas han obtenido éxitos con compresas 
empapadas en agua caliente.

El masaje es nocivo; lo mismo puede decirse de la fara- 
dización; para las irrigaciones rectales so evitará cuidadosa­
mente el agua fría, y preferentemente se recurrirá á la infu­
sión débil de anís estrellado, de camónula, á 37o ó 88°, con  ̂
presión moderada.

Las lavativas de aceite están claramente indicadas (pel­
vis levantada, débil presión; cantidad, de 400 á 600 gramos)

»»  •
Manqnat (de Niza) aconseja el sulfato sódico á dosis pe­

queñas contra la constipación -y el estado dispépsico (comu­
nicación al XIII Congreso Médico de París). Una dosis débil 
de sulfato sódico 4 á 8 gr.), según el autor, en disolución en 
un gran vaso de agua á 38® bebida por la mañana en ayu­
nas, constituye nn laxante bastante recomendable en el 
estreñimiento ordinario, aun en algunos enfermos que pue­
den padecer en el acto de la defecación (hemorroides, apo­
plejía, etc.). En otros se puede, por el uso regular de esta 
disolución, realizar una verdadera cura bidroniineml, que 
da el mejor resultado en loa dispépsicos. En este caso hace 
falta inte rumpir todos los meses el tratamiento durante 
unos diez días.

«* •
E. Roos (M . í ln v h .  M e d .  TUocAciisc/íj-.), como A. Günzburg 

y ti-iinko, ha observado que la levadura de cerveza ejerce 
una influencia de laa más favorables en el estreñimiento habi­
tual. Se puede obtener este efecto ya con la levadura fresca 
simplemente desecada A una temperatura de 30o, y de la 
cual se administran dos ó tres dosis de 60 centigramos todos 
ios dias, ya con una levadura cuya vitalidad haya sido des­
truida por la permanencia do una hora en la estufa á 13CM>¡ 
en este último caso bastan dosis menores.
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Se puede creer que la levadura de cerveza actúa como 
laxante, no por efecto de una acción feriaenlativa, eino por 
su composición química, que la Imco suflceptible do activar 
el peristaltisiiio intestinal.

La acción favorable de esla medicación en el estvefíí 
miento crónico so niunilieafa alKunns veces al segundo día y  

persiste algún tiempo después de la cesación del tratamien­
to, que está enteramente desprovisto do incon venientes. Uni­
camente se observa algunas veces algún almltamiento del 
vientre con flatulencia y algunos cólicos, li^erísiuios tras­
tornos que pueden eviiarse con frecuencia ó totalmente, ó 
atenuarse por lo menos, con e! empleo de una levadura este­
rilizada en lu estufa.

El clorhidrato de apccodoína ya fué utilizado en terapéu­
tica por el Ur. Toy (de Lyonj, que lo administraba en dosis 
de 2 á G centigramos por la boca ó por la vía subcutánea, y 
obtenía en los dementes agitados un efecto calmante eviden- 
tisimo, aconipailadodu una excitación del peristaltismo intes­
tinal, que se manifestaba por una ó más evacuaciones albinas. 
Kecientemento el J)r. Combcmale(de Lilie), con el abjetr) de 
utilizar la propiedad laxante de la apocodeína, la ha emplea­
do en su clínica. Los doctores Uaviart y liertín ( E c o  M e d .  d u  

N o r d ) , dos sabios terapeutas, en gran número de enfermos 
de estreñiudonto han practicado inyecciones hipudérmicaa 
de 2  centímetros cúbicos de una disolución acuosa de clor­
hidrato de apocodeína al 1 por 100. En casi todos loa enfer­
mos experÍ3iientados, estas inyecciones lian provocado una 
ó más deposiciones blandas.

La apocodeína en inyección sub cutánea parece ser un 
buen laxante, hecho tanto más interesanto cuanto qiíe el 
número de substancias susceptibles de producir una acción 
purgante por la vía bipodérmica es todavía muy restringido.

En todas las observaciones de que se trata, la apocodeína 
no lia prorlucído alteraciones en el estado general: sólo lia 
ocasionado dolores y una ruüefacción difusa en el sitio do la 
inyección; pero este inconveniente ce fácilmente evitable in­
yectando el medicamento en el espesor de ios músculos y 
no bajo la piel.

A. P. M.

S o c i e d a d e s  c i e n t í f i c a s .

A C A D E M I A  P S I C O - B I O L Ó G I C A

SESIÓN DEL y DE ABRIL DE IHOZ.

Abierta la sesión se discuüó el problema del socialismo' 
en las diversas esferas á que su aplica este procedimiento 
humano, viniendo á convenir en que su solución más opor­
tuna es aceptar, liuyendo de los extremos ( a n a r q u í a  y  t i ­

r a n í a ) , un término medio armónico, conciliador de todos los 
intereses, dando en caso de necesidad la preferencia á loa 
dictados de la moral humana, libreujeute constituida en sus 
pormenores más ó menos imprevistos, poro sólidámcntc íini- 
damentada en sus bases o poslulado.s cardinales.

Tomaron parte en la discusión los Sres. Larra, Sánchez 
Rubio, Molina y Calvo Mallín.

Después contimió el señor Marqués du tina lalerzas su 
discurso sobre categorías IHosólu-as, comenzando por leer la 
siguiente cita:

«Plotino, dice Kenouvier, filósofo místico y ominento en 
su estera propia, simplificó, d mi ontciidur, la lógica estoica 
Además, este hombre du privilegiada inteligencia concibió 
la naturaleza r e l a t i v a ,  y  mida más, du los modos cnumera-

,do8 por sus predecesores. Redujo las categorías A dos, la 
s i t b s i a n c i a  y  lu r e l a c i ó n , comprendiendo en esta última la 
cnníírffid. la c a l i d a d  y  el m o v i m i e n t o . Poro éstas son, afindi', 
las categorías dei m u n d o  s e n s i b l e , y además admito otrn 
m u n d o  i n t e t i g i ' l e , dotado do categorías propias, á saber: hi 
s u b s t a n c i a , como el tiimido sensible, con agregación dui ino 

v i m i e n t o  y el r e p o s o , de la d i f e r e n c i a  y  de la i d e n t i d a d . Fácil­
mente se compromio que éste es un refugio nada valcdcrn, 
puesto qno ni lasubslancia es inteligible sin las re.-.lanUs 
categorías, ni juiedcn éalas distinguirse de las lehicionc.s 
que consignan y que verdinleramciite las constituyen Ma.-i 
el misticismo implica necesariamente la tendencia á trans­
portarse, mediante el conocimiento, más allá del conoci­
miento mismo.

• La verdadera conclusión de los trabajos de la antigüi;. 
dad sobre lu lógica se obtuvo mediante cl escepticismo Lns 
célebres fórmulas quo caracterizan el objeto del saber como 
feuóuicno ó como velación, podían, en el hecho mismo de 
foruiuiarse, haber .servido de principio al estudio do la re­
presentación y de sus leyes Pero los e.scépticos no supieron 
más que luchar contra las escuelas, siendo asi que hubieran 
debido construir, y proponer la cioncín, dé igual modo que 
proponían el fenómeno, siempre con reserva y sin preten­
siones á la absoluta certidumbre. Fuera de esto, viéronse en 
aquella época los espíritus arrastrados por el oleaje, cada 
vez más intenso, de la.s teologías orientales, rcsultaudii que 
muy luego se acabó por no reconocer más que dos grandes 
categorías: la s u b s t a n c i a  y  el a c c i d e n t e . Hasta llegó á verse 
en éste algo exento de rolauióu, y se le hizo también stiíiii' 
t a n c i a l . Constituida la substancia como s u b j e e t n m  Í 7ih ie s io .  

n i s ,  se constituyó el accidente como e n s  i n h a - M i s ,  y  se arlmi- 
tieron a c c i d e n t e s  s ó l i d o s  ( g u r r  fiicíniíií» «msci'i'ari p o s s u n l  s in e  

B u b je c i o )  y  a c c i d e n t e s  m o d a le s . I-a oscolónticii refundió en 
este cuadro las categorías de Aristóteles.»

En breves líneas hace Renouvier nn fiel trasunto -de la 
filosofía de muchos siglos, llamados de ob-xurantismo por 
los que llamaron á su l u z  p r o p i a  r e n a c i m i e n t o  d e l  s a b e r . Esto 
no impide que el filósofo francés, como crítico del obscuran­
tismo á la par que <lel renacimiento, aplique el ascua, conm 
dice el vulgo, al lado que conviene á su propósito doctrinal

Lo cierto es que, obscuros y todo, los filósofos de la Edad 
Media fueron á veces tan insignes como los luitignos y los 
modernos. Al cabo eran hombres, y el h o m b r e ,  m e d i d a  d e  t o ­

d a s  l a s  cosas, para hablar en lenguaje semisofíslico, es mi 
geómetra, que mide á veces bien prácticamente, aunqiiu 
onda mal teóríi-amentc, y viceversa Por de pronto l’lotino 
y los escolásticos midieron bastante mal teóricamente. Prác­
ticamente, y sin regla preconcebida, cualquiera puede medii- 
tan bien como el mejor Ulúsufo. Ueuoiivicr so lia aceruailo 
bastante en mí concepto á una medición teórica satísfactorhi 
No sería extraño quola obra de algún sucesor suyo fuera im 
poco mejor. Al criiiüi) francés yá  sus antepasados tenJrúi 
que agradecer el habérselo facililaiio.

La teoría de una s u b s t a n c i a  a b s o l u lr i  d e  u n  sci- a b s o l u t o ,  d e  

u n  e s t a r  a b s o l u t o ,  p a r a d o ;  la suposición do iin d e s c a n s o  e te r n o  

pura llevar al concepto de la vida en el pensamiento, e-i un 
comienzo siempre deplorable, y quo no debe aconsejaMS a 
ningún pensador.

Con el saco do la substancia puede quien quiera, ó bien 
encerrarlo todo liei mólicumeiUe, ó bien ensancharle á lii iim 
ñera que decimos oiisancha su manga cl que deja pasar ¡lur 
ella sapos y culebras. Eii un > y otro procedimiento hay ;iig > 
arbitrario, sobre lo cual no cubo discurrir. Pero si prevalucu 
eUentido,qne hislóricamonte tonomos aprendido, de enteii 
der ¡)Or substancia; ü bien algo fijo inmóvil, y digámoslo usi 
i n e r t e  p u r o ; ó bien algo movible y volandero liiista pordoi'Ju

lie vista ;
i-iiiiade í
d'.iint'llto.
|iUll á la
vida. Ni
go inismi 
uiáticos, 
de vida.

Acepi 
lii escol.i 
siibstauc 
811 propé 
considec 
críiic.i e 
lii desde 
«ííiiiiwi;

l’.ise 
Tiene h 

• La 
lainteri 
direcció 
do.-i ntri 
ñó sia ü 
Usiibab 
clases 8 

de nimio 

B Í 6 n ,  f o  
cliildas 
modos 
elemen 
con ex

•Qi
liiics; { 
geiicia 
por ex 
de las 
de siip 

>Rc 
ciaba, 
Imcía I 
atrilm 
de la s 
tároiH
üi'un I '
solire 
llami 

>E 
lilosól 

Li 
de B i l l  
riza t< 
derecl 
BUS ec 
batal) 
Eusai 
más Cl 
dejad 
insist 
relaci 
relaci 

1), 
previ 
ciiis, 
mate 
y lo 1 

S

Ayuntamiento de Madrid



E L  t íiü rL O  M E D lü O
251

u vista y <leiar do sor aÍgo aparociondo como n a tía - , en nm- 
vMaude ambas acep.doiios puede «ervir la substancia de fun­
damento, y de principio, .1 un sistema (ilosdlico en ,,ue <,ue- 
In iUaparlas Konoralidadee y las particulandadoe .lela 

is Nini-ún individuo humano, reladnnAndolo todo couai- 
lo'mismo ('míre te. yisim), verá en estos proiediimentoesiste- 
¡üuicoa, en estas pinturas deslabaüadaa, un mnmlaoro

Íeptemos, pues la laimr de Keuouvier en su crítica de 
|.̂ escolástica en cuanto elimina ol escollo tradicional de a 

' substancia Mas suspendamos al menos el jumio respecto .le 
propósito de formular el plano de las eateonrius eon la 

Jsi.leraciónestática .kd fenómeno, la ley y la función. Una 
., oícrupulosa agrejía áU  s M e s i s / u n n o a  el a t t a l t i i B . que 

1„ desdobla en las formas correlativas; a c t i m  y  p a s t e a :  a n to -  

n ó M i r a v J i e t o - o n ó m k a . . .
l’aieinoa ya álaépoca mo.lsrna d partir del renacimiento.

Tiene la palabra Kenouvier: _
,La reforma provisional de O ‘scartes so ejercitó sobre 

la interpretación do lae categorías, y om-arainó los ánimos en 
dirección relativamonto r.Konable. Concedió á 11 aubstancia 
dos atributos esenciales: el p c a s v n í e a h  y la ea;fmfi(W,y ense­
ñó sin diftcultad que estos alrilmtos constituían cuanto tiene 
la substancia accesilile al conocimiento En estas dos grandes 
clases se incluyeron lo.s antiguos accidentes bajo el nomine 
de i'iu'íuí. U  liguray el inovimioiito se ntribnyeron á la exten­
sión, forjando con ellos una m a t e r i a , <le donde que.laban ex­
cluidas las cualida.les sensibles y las fuerzas. Loa demás 
medosformaron parte del sistema del penaamiento; cuyos 
feleineiitoa, sin embargo, no so propuso el filósofo analizar 
con exactitud y menos coorditiarrigiirosani.mte-

.Quedó, pues, elimiiuido el orden de las causas y dolos
linos; puesto que, iii la extensión p.)v un lado, ni la inteli­
gencia por otro, explicaiian sus tiiiidamotitos. si untendem'ís 
pnr explicar loque en rigor debe entenderse. La esistencia 
délas persi’ims vino á figurar como un misterio, fácil ya 
de suprimir.

.KoM).icto de la substancia, á cuya obso.dón no se voniiti- 
ciaba, niainia una cuestión: ¿es una ó os iiiúltiple? [>os artes
bacía extensiva á la sub.stancia la dualid:id otorgada á los 
atrilnitos, ¿qué ra'.óii había para clin, .losde el momento que 
de 1.1 siihsLamna nada se sabía, nada se podía decir? Pregun- 
tár.iiHO euloiices lodos los sectarios .lo la nueva escuela, 
c'mn lies substancias so unían entre sí y obraban lamia 
sobre la oirá. Largo tiempo pasó por sali.sfactorhi la solu •ion 
lla:ui l.i i1j i ú  c íluas o c a s i ^ i m l e s  ¡  D  :n3 er. m  i c k i t i c i ] .

.¡•Lpiiiosay LjibniU aparueior n ciUonues en el mundo 
filosófico •

ía critica de llsnoavier pulveriza i.i n.HÚ.Sn escolástica 
de siil.staucias, á la m.inora que el análisis os.'éptico juilve
riza todos loa sistumas dogin:iíico< exchisiv.i.s Ksté en su 
derecho, y iio puedo mano.s do reconocerlo así t/oiubato á 
sus enemigos con suuu habili.lnd, y que.la triuiifanlu en la 
batalla. De esto triunfo ae aprovechará ciiamlo u.scril.a su 
E n s a i/ o  d e  c r i t i c a  n e n e , - a l. No lo qiie.larú entonces otra labor, 
mis que la do cónstrui.' algo bueno sobro el terreno que bu 
dejado bal lío. Ya he ilicho algo, y aüadiré más a lohmio con 
insistencia psrthi.ii lo quo, en mi concepto, le talt'i p-ir.i 
relacionar prácfici HMÍc lo iiiÍB.n i que en teoría a b s t r a c t a  

relacionó con tan a.linlrable pulcritud.
Descartes hubo de s:i(rir las consecuencias de su falta de 

previsión teórica; inc impatibilidad oiitre sus dos substan­
cias, imp.isibilid.i.l de co.np;igiinr lo uno y I luúltii.lo en 
luatemilicas y lo dlf-ireiite y lo análog-i en lógic.v, lo bueno 
y lo malo o.i ci.il.inior ejercicio arlíslico.

au exclusivismo le in.lujn liasta el absurdo de coiifuudu'

á un anim.al con una máquina, para no idenliñcarle con el 
hombre. Máquina era pava él su carne misiu.i; y -sólo asi 
creía poner en salvo el derecho del ser humano, su alta pre 
rroghtiva de realizar la función del pensAmiento, lo que con­
sideraba como a l m a  (aul.staucia de orden di vi no, misterioso) 
que precisamente en virtud de este misterio divino so salva­
ba de la muerte.

¿Hasta qué punto podía servir semejante teoría, para dar 
luz al sentimiento práctico, al sentido común, en su perpetua 
faena de llevar á cabo empíricamente sus mis altas inspira­
ciones. recogidas al acaso en el océaito do las ideas?

Algo podía hacer al cabo la filosofía cartesiana, como lo 
hace Siempre el a m o r  a l  s a b e r  e n  g e n e r a l , cualquiera que sea 
el tipo particular que dirija los rumbos del afanos., explora­
dor. Mas. en cambio, han podido resultar, y resultaron, de 
las categorías .lo Descartes no pocos incoiivenionte.s para la 
vi.la en el nr.len intelectual. Por uii hi.lo la substancia cor­
pórea luchaba con la i.üelectual; y en la imposibilidad de con- 
certa-se, en unos casos predominaba indebidamente la una 
y en otros la contraria. En religi.hi, en p'-.lítica, en artes, en 
medicina y basta en la vida privada, surgieron materialistas 
y espiritualistas intransigentes entre ai; el partido clerical 
siguió haciendo cruda guerra al del libre pensamiento; y el 
mismo desbarajuste se reprodujo en tolas las esferas de la 
actividad. La paz, tan apetecible y tan a.soquible también, 
si no en máximo, en luayur ó menor grado, no tuvo que agra­
decer un apoyo b.astante resuelto por el camino iniciado con 
la l.an.iera P i e n s o ,  lu e g o  e x i s t o .

P i e m n ,  e x i s t o , dualidad formulada como un entimema, 
no es fórmula que alcance el propósito do armonizar siquie­
ra la unidad con la DUiltiplicidad, para aproximar al menos 
á la solución del problema matemático. Alejándose así del 
campo matem.ático, no por eso dejaba el problema lógico de 
aparecer en la doctrina carto.si.ana desprovisto de análoga 
solución. Para l.i si'lnciin lógica se hubiera necesitado, no 
ya un entimema, sino un silogismo en toda regla; y aquí el 
único silogismo posible imbiera resultado siempre un círcu­
lo vicioso

Fracasó el plan categórico de De.scarte-., como habían 
fracasa.io todos los precedentes, .pie, lejos .le mejorar, más 
bien lia'iían empeorado l;\s primitivas categorías aristotéli­
cas, y más aún las pitagóricas.

Otra cosa luibiefa sido si c o n c e n t r á n d o s e  c« s i  m is m o ,  

lailnca exciaimido IVscartos; «Yo pienso que existo, porque 
lo íienfo así; y l ' que yo siento no puedo me ios, mientras lo 
siento, de pensar i/iie e s  a lg o  p a r a  m i » ¿Quién Imliiera podi.lo 
repUc.irlü a lg o  c  m fundamento, si no so fumUra en análoga 
exclamación? Ya hahiera Descartes teñid., de este molo 
abierto el éa.nioo para la vida del pensamiento, tipo de vi­
das subordinadas y aiüilipó de lo no vivo.

rrosig.iiuns con Uonouvier ol análisis de las categorías 
hUt-iricas; « Espinosa admitió la s u b s t a n c i a  ihtiCd, cuyos dos 
gran.les aiributos, puestos á nuestro alcance, se desarrollan, 
diji, lie iuli:iiws modos, como dos serios .le términos que se 
co.-rospmdm con rogularida.l y ap.ire -eii nuidos por una 
arm-mía eterna. Los modos Ja un mism.) orden, ora de pen- 
samleutó, ora de extaasión, s9 ouc.i leu.m y sucoJon necesa- 
riamonto, por.iuo tolos sufi necesariamante dados h  p r i o r i  

|inr la sub.stiincia; como utia ligara d a  d e  s i  sus (.ropiedades 
una vez <í id.i su definición. Mas, ¿oóm.) sórá posible c o n c e b i r  

lo  q u e  «8  en sí, est.) os. a q u d t o  c u ij i  c M c e p l o  n o  r e c l a m a  e l  d e  ■ 

n i n g i t n a o t r a r . i s i  l̂a substanci;i)? ¿Son inteligibles los atri­
butos sin lo.i modos? ¿Por qué ardid de la inteligencia alcan­
za ésta la totalidad .le los modos, procediondo desde uu inti- 
uito áotroiufi.iito? ¿Eli qué se apoya entonces el riguroso 
eiicidüiumiento do los fenómetios? ¿De dónde procede la
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iluBión de la individualidad? Preguntas son éstas á las que 
nada podría contestar Kspinnea. Admirable es, sin duda, el 
aparato geométrico de sus proposiciones; ]>ero hay quo ele­
varse á las definiciones, A los axiomas; y ¿qué son para Rs- 
pinosa estos príiiieros principios? Siempre los ídolos de la 
filosofía teológica, los ídolos de la escuela.»

Poco puede añadir la crítica biológica A la severa critica 
de Renouvier; sin embargo, no deja de faltar algo A la cona 
trucción que el míamo critico, continuador de Kant, hace en 
pos de sus demoliciones H a y , dice, ?iie e l e v a r s e  á  l a s  d e f i n i ­

c i o n e s  y  ó l o s  a x i o m a s . Es verdad; pero avanzando un poco 
más, en nuestro juicio, procede añadir que las definiciones 
reconocen la presidencia de la lógica; que los axiomas gravi­
tan hacia el polo matemático, y que entre lo mateinAtico y 
lo lógico llevados á los últimos limites de lo cô iiosriWc. se 
mece, en el saber humano, la ciencia viviente.

Dejando e»to aparte, es notorio que Espinosa pecó por 
exceso de rigorismo, así en el punto do vista lógico como en 
el matemAtico. En ambos caminos comenzó por coufondir 
io cognoscible con lo incognoscible, llamándolo s u b s t a t i c i a  

a b s o l u t a . Lo que llamó substancia absoluta fiié su pousatnien- 
to mismo, a b s t r a c t o ,  a b s o r t o  c ú n v e n c io 7 i a lm e n t e  e n  s u  y o  p e r s o ­

n a l . Tan absorto estaba, que hasta ae olvidó de sí propio, A 
fuerza de sentirse con tal vehemencia, que eclipsaba cualquier 
otro sentimiento, incluso el del misterio, que rodea siu tre­
gua á toda persona.idad humana, aun despojada convenció 

' nalmente de cuanto viene, en la prActica, A constituirla y dar­
le cuerpo viviente en relación con lo no vivo.

He aquí cómo por diferentes caminos se extravió Espi­
nosa y aun no ha dejado.de extraviarse algo Kenouvier, in- 
clinAndose A Ij positivo (matemAtico) más que á lo relativa­
mente negativa (lógico), sin penetrarse bastante de la i m p o  

s i b ü i d a d i i e  hacer lo positivo negativo, ni lo negativo positivo, 
como no sea relacionando ambos extremos convenientemen­
te. La más alta conveniencia estriba en relacionar, no sólo 
teóricamente, sino contando también con la práctica corre­
lativa; no sólo eu el pensar abstracto, sino en el pensar con­
creto, confesando que, ni abstracto ni concreto, puede llegar 
el pensamiento A ese fantasma (desconocido) que se lia lla­
mado substancia, sin dejar de ser puramente abstracto y 
reintegrarse de lo concreto y viceversa.

<Leibnitz, continúa Renouvier, tomó un camino opuesto 
Multiplicó infinitamente las substancias, restableciendo así 
el principio de i n d i v i d u a l i d a d  excluido del siateuia de Espi­
nosa, A cada substancia concedió tres atributos: p e r c e p c i ó n ,  

a p e t i t o ,  f u e r z a - , es decir, que las consideró A todas como per­
sonas, más ó menos desarrolladas, más ó menos elevada.s; 
tales son las n u m a d a s . Hízose en esta filosofía un análisis 
más exacto dcl y o , y se extendió e l  y o  A la naturaleza como 
único medio de hacerla inteligible. Dejó con esto de consi­
derarse al tiempo y al espacio como substancias ó atributos 
substanciales; pero quedaron como fenómenos, relaciones, 
como a n o r d e n , una l e y d e  las monadas.Comprendió el filósofo 
que hasta debía eliminarse la c a u s a l i d a d  s u b s t a n c i a l , quimera 
que sitúa la causa en uiia substancia y en otra substancia el 
efecto, haciendo pasar, sin embargo, la acción del sujeto al 
objeto como algo que se transporta; cosa que no se compren­
de sino por la íntima unión de aquellos fenómenos miamos, 
entre los cuales se ha comenzado por consignar un intervalo 
ineludible: la diversidad de las substancias Sustituye, pnce, 
Leibnitz la causa siib-'tancial con la famosa a r m o n í a  p r c e s t a  

b le e id a ; doctrina eminentemente positiva, porque basta des­
cartar de ella la auperíetación de la hipótesis teológica, para 
que aparezca la venladera ley do cnusaliiiad; esto es, la causa, 
en cuanta relación e.special de los feiióineiio.s unidos por una 
sucesión constante, ó en otns términos, relación especial,

representada en cada monada en que se produce un fenónie. 
no de fuerza.

>Lu verdad es que heibuitz, si no construyó rcgubirTcn 
te el sistema do las catogoríae; le propuso al menos de unn 
numera enteramente nueva, y propendió A reducir los el(¡. 
montos del conociniientoA relaciones, que sólo exigieran un.-i 
buena claaiflención. Pero sacrificó respecto de dos puntos su 
doctrina ante el ídolo antiguo, y asi se perdió todo. Empezó 
por entender su monada como algo más que feiióiuciins 
agrupados bajo ciert a leyes; la declaró substancia, y no vió, 
ó no se atrevió d ver, que substancia nada es despojada do 
atributos,que los atributos nada son sin los modos, y que Ins 
modos no se dejan separar de sus relaciones constituyentes. 
Tuvieron do esto la culpa preocui'ucionea inveteradas, que 
exigían una monada, simple y que la existencia de lo simple 
se demostrara por la existencia de lo compuesto, sin perca’  
tarse de que en el solo hecho de definir la monada ya se la 
compone. Además creyó Leibnitz que las relaciones de cau­
salidad eran siempre ciadas á  p r i o r í , ó por mejor decir, ins- 
tituidás en las monadas por una monada primera, absoluiii, 
eterna, infinita. Tal liipótesis, aun presentada bajo la forma 
' anteistica, serla siempre gratuita.»

El o r d e n  propuesto por Leibnitz es, á mi entender, desde 
machos puntos de vista el desorden mayor que se pudier» 
imaginar. Anula la libertad,sofistica la ley, propende á hacer 
extensiva la vida hasta al grano de arena y la montaña de 
canto. No sé qué beneficios puede proporcionar á la pnícticrc; 
como no sea á la práctica religiosa, si ésta se obstina en di­
vorciarse de la ciencia, ó hacer de ella una siorva, en lugar de 
una consorte, tal como San Pablo la exige eii el mundo para 
todo legítimo matrimonio. No es amar á la Iglesia como in 
amó Jesucristo, tiranizar á sus creyentes como á sua súIkü- 
toB Nerón. Por inaneia que éste, al parecer úuico beneficio 
de la doctrina del filósofo alemáu, es más bien un mnlelicio 
agregado á los demás.

Y sin embargo Renouvier aun encuentra beneficioso en 
alto grado el sistema que con tan agrnviintos porraenoren 
acaba de describir y criticar. Es que, ciertamente, la mulú 
plicidad indefinida de sulistaucias no es mal camino pañi 
quien propende á resolver el problema de la substancia de 
la manera que le resuelve RenDuvior; puesto quo facilita la 
conversión de las supuestas substancias absolutas' en suLs- 
t a n d a s  relativas, que efectivamente han de hallarse siempre 
bajo cualquier e s t a n c i a  quo eu abstracto ae considere

No por esto deja Renouvier de conceder, sin advertirlo, 
él tan enemigo do la substancia, substancialidad A su modo, 
á lo que llama fenómeno y reproduce A cada instante flján 
dose en ello, como sí estuviera clavado en tal punto de par 
tida. Ya iremos viendo en el curso de este examen de cate 
gorias filosóficas, que por encima, por debajo, por delante y 
por detrás do cualquier punto de vista, así antes como des­
pués de presentarse algo en la representación de Renouvier, 
el sitio privilegiado es el del fenómeno. Ni aun quiere que 
la iey radique e n  l o  i n / e n o m e i i a l , su ley bu de ser un fenouie 
no A su modo.

Hablan á menudo ios sabios, muy confiados eu la luz que 
les ayuda A ver, sin sentir en igual grado el foco de donde 
emana toda luz, y del que suelen emanar ¡iispimcioncs re­
pentinas, que se llaman originales y no simples copias de 
inspiraciones precedentes til] la historia de la bumanida-l

¡Cuán escasas son estas itispiracionesoriginalos, de méri­
to genérico y aplicable A todo lo particular correlativo!

Ni Leibnitz ni Renouvier se eximen de c o n t i n u a r  biin- 
plemente en filosofía á la formidable falange do fllósofu.“, 
que cultivó el dosenlaco m á s  l u m i n o s o  p o s i b l e  do la cuestión 
de filosofar.
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Uiminosa en grado sniiio fué la doctrina recomendada 
, tan sabios maestros; por más que le faltara el calorífico 

Lovo de la práctica, que da á las teorías vivientes esponta­
neidad correlativa Así y todo, se inclinaron con demasía 
ambos pensadores al polo positivo de la función del pensa­
miento, teóricamente considerada.

Todo lo positivo tiene afortunadamente Como polo o;jues- 
(0 á lo negativo. No se olvide, que si bien hay muchas confro- 
po8irton« en el mundo, la contraposición formulada éntrelo 
positivo y lo negativo es un a n ta jo n i/ tm o  fundamental; no ya 
Luo contraposición entre fenómenos, ni aun contraposición 
entre leyes (anftMtttta); sino contraposición entre funciones 
,yn lo dice el r a d i c a l  a u o  de la palabra a n ta g o 7 m m o ), entre 
las cuales sólo cabe t e a n s a c c ió .s .

Todo es, pues, relativo, como dice Uonouvier. Un polo 
evoca otro polo y ambos son correlativos. Y  aun hay más: lo 
que se llama relativo en leo: ía, si se lo entiende como p o s u  

t ico  en absoluto; si bien acredita un saber, procede sentir 
que este saber, como todo s a b e r , figura indefectiblemente 
como polo contrapuesto ul n o  s a b e r , y que la traiisacción, la 
función práctica entre ambos polos, es c r e a -  dudando y d u ­

dar creyendo. De «qui en adelante puede llevarse libremente 
por el hombre la relación hasta los últimos límites á que 
alcance el poder humano; no a! limite absoluto y definitivo, 
al cual se opone el c o e f ic ie n te  in d e f in id o  d e  la  v id a .

Todo este examen de las categorías va encaminado ápro- 
poner h ip o té t ira m e n tc  la reforma, que por mi parte considero 
más aceptable, fiara servil de norma en la sneesión de los 
tiempos, cualesquiera que ellos sean.

Mi HiPÓTBBis sería lu rkola c o m c n , si la aceptara todo
el imindo.

No aspira á otra cosa Renouvier Creo que hnce bien, y
porque lo creo lo imito.

Proseguiremos nuestra controversia ocupándonos de 

Knnl.
Suspendido a.fuí et discurso del señor Maiqués de Gua- 

dalerr.as, se levantó la sesión.

- * í * —

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A

SESIÓN LITBEABIA DEL 8 DE MAEZO DE 1902.

Después de leída y declarada conforme el acta de la an­
terior. se dió cuenta de los impresos recibidos

El Sr. G o n z á l e z  A l v a r e z  leyó la biografía del difunto Aca­
démico, D. Pascual Candela, redactada por encargo de la 
Academia.

Continuando el debate sobro la patogenia y terapéutica 
de la neumonía, usó de la palabra

El S r .  M a r i a n i :  Atribuyó á la frecuencia y variedades de 
la enfermedad á lo mucho que de ella se ha escrito en todos 
los tiempos, opinando que son inadmisibles ciertas formas, 
como la óifíosíi y la iie l o s  a l c o h ó l i c o s , que deben estimarse 
como accidentes ó síntomas, y reconociendo solamente las 
formas i n l l a i n a t o r i a ,  c r u p a l  ó  l o b u l a r ,  b r o n c o  n e u m ó n i c a  y 
u r i p a l .

Añadió que la neumonía f r a n c a  ó i n f l a m a t o r i a  es enfer 
inedad cíclica, como la fiebre tifoidea, y dura de siete á odio 
días; y que la catarral ce de curso más lento, fr opia de vie­
jos y denifioB, observándose en ella notablese-xacorbaciones 
y remisiones.

Respecto á otiologin, dijo que debe tenerse en cuenta el 
agente que determino la enfermedad y el sujeto en que se 
desenvuelve; que en 1a inllamatoria la causa es el neumoco­

co mientras que en la brnnco-neuinonía y en la gripal hay 
que admitir otros ¿niorobios; que el frío es factor necesario 
para que obre el microbio correspondiente; que las estacio­
nes de primavera y de otoño son á veces más favorables que 
el iuvierno para el desarrollo de la neumonía, y que la infec­
ción gripal da gran malignidad al proceso neumónico.

Manif&stó después que las neumonías inflamatorias y ca­
tarrales se curan casi siempre, aunque los enfermos lleguen 
ásitusciones imponentes; que ias estadísticas deben anali­
zarse con detención, á fin de distinguir los casos que las 
constituyen, á veces enteramente diferentes: y que en loa 37 
neumónicos que ha cuidado en lo-> once últimos meses, com­
prendiendo los del Hospital de la Princesa y los de la prác­
tica particular, sólo ha tenido tres defunciones, habiendo 
ocurrido una en enferma de bronco-neumonia crónica tuber­
culosa y otra en una mujer que ingresó en el Hospital al 
quinto día del principio de su neumonía.

El 8r. Mariaiú habló á continuación de la terapéutica do 
la neumonía, exponiendo su creencia de que algún día se 
descubrirá un suero que yugule la enfermedad, que hoy 
no se logra que aborte, puesto que los casos que sólo duran 
tres días, por ejemplo, son de fluxiones de pecho, y no de 
verdaderas neumonias; debiendo limitarse el médico en la 
actualidad á un tratamiento prudente, que sostenga las fuer­
zas radicales y no perturbe el curso de la dolencia, va­
liéndose de la alimentación conveniente, ventilación, abrigo 
moderado y demás medios higiénicos, ligeros diaforéticos y 
expectorantes suaves.

Rechazó los purgantes, que algunos emplean sin bastan­
te razón al principio de la dolencia, así como el Kermes, que 
al determinar diarrea, resulta perjudicial; se manifestó par­
tidario de 1 'S vejigatorios, que siempre producen buen efec­
to. por SUS múltiples acciones, considerando como favorable 
la’ cistitis cantaridiana, porque es signo de buen agüero, 
según 811 experiencia; y anunció su propó-ito de hacer m- 
vesLigaciones en los ratones, produciéndoles la neumonía 
con el neumococo, y combatiéndola con la cautaridina. Ad­
virtió, sin embargo, que en los nefríticos y viejos no son 
útiles las cautáridas, debiendo ensayarse antes la orina, por 
si contuviese albúmina, y no olvidando que en aigiiiios ca­
sos de nefritis han sido beneficiosos los preparados de can­

tárida. ,  .  ■
En punto al t r a t a m ia i t o  s in to m á t ic o ,  el Sr. Manani mani­

festó que el d o lo r  debe calmarse con las inyecciones hipo- 
dérmicas de morfina, que deben preferirse á ias ventosas 
escarificadas, siempre dolüroaas, y á los vejigatorios; que la 
fiebre es conveniente y necesaria, resultando de una acción 
tónica; que la temperatura de -tOo no es exagerada, si remite 
por la mañana; que las más altas deben combatirse con el 
baño templado, 10 ó I2o menos que el calor morboso, y que 
han de proscribirse los baños fríos, citando dos enfermos ale­
manes, que en su clínica del Hospital de la l’rincesa fueron 
sometidos á los baños fríos, para el tratamiento de fiebre ti­
foidea, y sucuiubieroii do bronco-neumonia.

Combatió el empleo de la antiprrina y demás antitérmi­
cos. como las fricciones de guayacol, porque producen gran 
colapso, siendo perturbadores y perjudiciales, segiln se de­
mostró en la epidemia de grippe de 1889 ó 1890.

Se opuso a! uso de los hipnóticos en la neumonía, 
considerando natural el insomnio y perjudiciales los estupe­
facientes,por las congestiones y parálisis que pueden ocasio­
nar; y respecto al d e U r i o , manifestó que en nuestro país ea 
rarísimo el d e l i r i u m  t r e m e ix s , porque ios obreros apenas 
beben más que los vinos; que es siempre mal signo, pues 
indica éxtasis y compromiso cerebral, y que debe combatir­
se con los egfiíwdnnfes c a r d i a c o s , siempre más útiles que el
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a l m i e c h , del cual no lia obtenido resultados satisfactorios. 
Citó el caso de un alemán, á <iuien asistió en una neumoiiia, 
que acostumbraba á beber diariauiento un litro de cognac, 
y liiiuió la atención sobre la frecuencia de la arterio esclero­
sis, desde que se llega á los cincuenta años, en los que abu­
san de los alcohólicos.

Terminó asegurando que el alcobol 'sólo debe eraii'.cur 
se á título de estimulante, y que la digital, administrada por 
el método de Petresco, puede ser perjudicial, citando el caso 
de una señora, que íiió tratada por dicho procedimieii o y 
sucumbió en la eonvaiecencia, á consecuencia de nn í i n c o p c ,  

tan comunes en los padecimlentOB infecciosos.
Transcurrida la hora reglamentaria, quedó el Sr. Mariani 

Olí el uso de la palabra para la sesión próxiinu, y se levantó 
la de hoy.—El Secretario perpetuo,-Uan«cí ii/fcgins y Z)ífíe,

S e c c i ó n  O f i c i a l .

M in is t e r io  de  g r a c ia  y j u s 'i ic ia

K E A L  O B D E N
En vista de las razones expuestas por el Ministro de Ora- 

cia y Justicia; en nombre de mi augusto hijo el líey I). Al­
fonso XIII y como Ileiiia Regente del Reino, vengo en de­
cretar lo siguiente:

Artículo 1.0 Se aprueba el adjunto reglamento parales 
exámenes de ingreso en el Cuerpo especia! do Prisione.s y 
para las oposiciones de ingreso y ascenso en el mismo.

Art. 2.0 El reglamento ajirobado por este decreto será la 
única disposición que rija en lo concerniente á convocatorias, 
Tribunales, ejercicios de examen y oposición y demás mate­
rias que en el mismo se regulan.

Dado en Palacio á 10 de Marzo de rail novecientos dos.— 
M a ñ a  C r i s t i n a .—El Ministro de Gracia y .Tusticia, J u l i á n  

G a r c í a  S a n  M i g u e l .—(Gfaceía del 12).

Reglamento de exámenes y oposiciones para el ingreso y ascenso 
en el Cuerpo especial de Prisiones

CAPITULO PRIMERO
C ' O N V O C A T O E I A B

Artículo-l-° En el mes de Marzo de cada año se anunciará 
la oportuna convocatoria en la (íaceía d e  M a t l r i d  para pro­
veer las plazas que existan vacantes en el Cuerpo especial de 
Prisiones, y en el mea de Abril siguiente comenzarán los co­
rrespondientes ejercicios, en conformidad á lo preceptuado 
en el Real decreto de 27 de Mayo de 1001 y á lo que se dispone 
en este Reglamento.

Art-2 .0  La convocatoria se anunciará mediante Re?l or­
den, y comprenderá las vacantes ocurridas hasta la fecha del 
anuncio y las que ocurran liasta terminar los ejercicios, tan­
to en la Dirección general, cuanto en las Prisiones dependien­
tes de dicho Centro directivo. ,

Art. 3-0 Si por necesidad ó conveniencia del servicio esti­
mara procedente la Dirección general proveer v cantes en 
época distinta del año á la señalada anteriormente, podrá 
hacerlo, pero anunciándolo con un mes de antelación en la 
forma que dispone el art. 1.0

CAPITULO II
S O L I C I T O D E S

Art. 4 .0 Las solicitudes para tomar pa'te en los ejercicios 
serán de dos clases: unas para examen do ingreso de Vigilan­
tes terceros en el (.luerpo, y otras para oposición do ingreso 
en las beccipnea aanitai'ia, religión y de enseñanza, ó do as­

censo ó ingreso, según los casos, en - la Sección administra­
tiva.

Art. 6 .0 Las solicitudes ó inslftiicina de examen para iu- 
greso se dirigirán al Presidente de la Junta local do Prisiones 
de la capital de la provincia en que se hallen las vacantes, y 
se presentarán en la Secretaría respectiva.

La.s solicitudes para tomar parto en las oposiciones se ele. 
varán al Director general de Prisiones y se presentarán en el 
Negociado de personal del Centro directivo.

Tanto una como otra habráti de extenderse y presentar­
se en el papel del timbre correspondiente, acompañadas de 
los documentos que este reglamento determina, y dentro del 
plazo fijado en la convocatoria- Será potestativo en los inte­
resados presentar, además de loa documentos exigidos, los 
justilicaiitea de méritos y servicios que crean oportunos 
para que el Tribunal los ajirocie y los tenga en cuenta al ea- 
lilioar loa ejercicios.

Art. 8 .o Las instancias de los aspirantes á ingreso irán 
acompañadas de los documentos siguientes:

a )  Licencia absoluta ó certificado que compruebo ser li­
cenciado del Ejército, todo el que se presente con este ca 
rácter.

h ) Partida de bautismo ó certificado del Registro civil un 
que se acredite haber cumplido veinte años y no pasar de 
treinta.

c) Certificación del Registro central de penados en que 
conste uo haber sido acntenciado por delito que, á juicio dei 
Tribunal de exámenes, haga desmerecer en el concepto pú­
blico.

d ) Certificación facultativa de no padecer defectos ni en­
fermedad física ni mental que imposibilite ó dificulte el ejer­
cicio de las funciones del cargo.

e) Tener la estatura de 1 metro 500 milímetros como mi 
nimum.

Cuando la justificación do los requisitos anteriores ofrezca 
duda al Tribunal respecto ú algún aspirante, el mismo Tri 
buiial hará las invostigaciones que créa oportunuH y toiiuirá 
los medidas iiue estime procedentes á fin de que se llenen con 
toda exactitud dichos requisitos

Art. O." Las instancias de loa individuos del Cuerpo que 
soliciten tomar parte en las oposiciones podrán preeeiitai-:c 
sin documentos, pues en todo caso liabrú de examinarlos el 
Negociado del personiil, y por los expeiiientes de les interesa­
dos ver si reúnen condiciones pañi lo que soliciten, oii con­
formidad con las disposiciones vigenlos ó que en lo sucesivo 
se dicten Pero podrán unir á dichas instancias los jusiili- 
catites de mérito y servicios que eetimon pertinentes,

Las solicitúdes do los aspirantes extraños al Cuerpo ha­
brán de acompañarse de los documentos á que se refiere el ui - 
tículoS.o en las letras b ,  e ,  ¡ l ye, y además délos necesarios 
parajuatificar lascircmistáncias que se requieren en cada 
clase de oposiciones y que eii los oapítulus respectivos de este 
reglamento se detallan.

Loa Tribunales de oposición practicarán las gestiones que 
estimen necesarias cuando los extremos que se consignen en 
las Holiciludes les ofrezcan dudas ó requieran mayorcompio- 
bacióii, según se dispone en el art, 8 .c

CAPITULO III

T E I I t U N A L E S
Art. lü. J,0B Tribuiiaios para examen de ingreso se coiih 

tltuirún en la capital de cada provincia y on el local que do 
termine el respectivo PresiJonto.

L o b  Tribunales do oposición para ascender en la Sección 
administrativa y para ingresar BU las sanitaria, roligiosa y
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tra-

pu-

atíCnsemiiiza,8i3Con9liLuir.m cJi M en el Incalquetnm- 
bién determine el Presidente

•\rt. 11. l'ormaránelTribanaldeoxámenesel Presidente 
de la Junta local de Prisiones, que lo será delTribanal; un 
Catedrático de! Instituto de segatida easeílanza, designado 
norol Director del mismo, á invitación del Presidente de la 
reterida Junta, y el Director ó Jefe de la Prisión más impor­
tante de la capital respectiva.

Art. 12. Lo.s Tribunales de oposición los constituirán: 
o o Para el ingreso en la Sección sanitaria, el Director ge 

ne'ral el Inspector general y uu Inspector de primera, segun­
da ó tercera clase del Cuerpo, en la misma forma que en el 
uúniero anterior; un Vocal de la Junta superior de Prisiones 
y uno ó dos Catedráticos de la Facultad de Medicina de la 
üuiverdidad Central, según que presida ó no las oposiciones 
el Director general.

Art. 14. Los Tribu n ales  podrán  hacer preguntas y obje­
ciones á los exam inandos y opositores s iem pre qu e lo  crean 

conveniente.
\rt. 15. Los Tribunales de examen y oposiciones sólo

aprobarán un número igual de aspirantes al de plazas saca­

das á provisión.
CAPÍTULO V

O H l S I C t O N E S  P A E A  I S t l E E S O  B E  M É D I C O S  E S  K I .  C U E R P O  
D E  P R I S I U X E S

Art. 60. lín las oposiciones para ingreso en la Sección sa 
Hitaría dei Cuerpo, podrán tomar parte todos les Médicos que 
lo deseen, siempre que se hallen en iiosesión del respectivo 
título, iu.stiñquen los requisitos exiguiosen el art. 8.o, le­
tras 6, c  y (í, hayan cumplido veinticinco aflos de edad y no 
pasen de cuarenta.

Alt. 51. Estas oposiciones versarán sobre !a.s materias si­
guientes:

Medicina.
Terapéutica.
Higiene y Modicina legal.
Cirugía.
Operaciones quirúrgicas.
Nociones de legislación de Prisiones.
Los ejercicios se sujetarán álos programasaprobn los por

Kcal orden de 17 de Octubre de 1901, publicados en la ffíiceta 
de M n d r í d  del día 24 del misma mes y aúo,

Art. 52. Los ejercicios serán tres, y coiisiatiráii: el pri.ñe­
ro, en contestar oralmente á un tema sacado á la suerte de 
cada uno de loa programas á que se refiere el artículo ante­
rior; el segundo, en el examen é historia clínica de un enfer­
mo de Medicina, y el tercero, en describir nnaoperación qui­
rúrgica y ejecutarla en el cadáver.

Art. 63 En la práctica de loa ejercicios se seguirán las 
reglas siguientes;

lili el primevo, cada opositor contestará á los temas ú me 
dida que vaya extrayendo loa números correspondientes, pu- 
iliendo disponer pava contestar á todos de una hora como 
máximum.

Para practicar el segundo ejercicio, cada opositor de ios 
aprobados en el primero sacará las sefias de uu enfermo de
Medicina, entre diez de.signmlos previumeute por el Tribu­
nal; p a s a r á  con ésto y el público á la Olíiiica donde so cn- 
i'uentra el onfcvnio que le baya tocado en suerte; lo explorará 
en uu tiempo que no podrá o-xcedor de media liovi', y en se­
sión pública hará lii historia clínica completa dot enfermo 
que le haya corru.spon.lido, sin quo pueda oinp'car en dicha 
historia más du una h'im.

Para realizar el tercer ejercicio, cada actuante sacará una 
hola numerada du las correspondiente.s al progniina de ope-

rncionoí quirúigicas, y expondrá, acto continu.», los datos 
anatómicos y las consideraciones que estime pertinentes, pu- 
diendo emplear un tiempo máximo de quince minutos. En 
seguida practicará en el cadáver la operación quirúrgica se­
ñalada por la suerte, utilizando_ los instrumentos, Ayudan­
tes y demás medios que haya pedido y el Trihuual lehaya 
proporcionado. Si ála media hora de principiar la operación 
no la hubiera concluido, el Tribunal declarará terminado el 
ejercicio.

Art. 64. Al terminar cada ejercido, calificará el Tribunal 
á los actuantes, y sólo podrán pasar al siguiente loe aproba­
dos en el anterior, Tennin ado el tercer ejercicio, el Tribunal 
hará la calificación definitiva, y formará una relación de los 
opositores aprobados por orden numérico y correlativo de los 
méritos que aprecie en cada uno, cuya relación servirá de 
propuesta á la Superioridad para hacer los nombramientos.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  H E N E R A L  
A n u n c i o  d e  I n g r e s o -

D. Manuel Ríus, profesor de Medicina residente en Mora 
de Ebro (Tarragona), solicita su ingreso en el Montepío.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 2 de Abril de 1 9 0 2 .—El Secretario general, Afti- 
rín V S a n c h o  _____ ______________ ^

G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

Estado  san ita.-lo  ¿c B/satírid.

Altura barométrica máxima, 706,32; mínima, 697,07; tem­
peratura máxima. 20oi; mínima. 3o3; vientos dominan­
tes, SO., NE. y N.

Escasas variaciones se han observado la dllimasema- 
na en las enfermedades preilomiiiaiites en esta corte. Como 
en la anterior, los cambios de temperatura y la humedad rei­
nante han sostenido y aun aumentado los padecimientos de 
íiidolo gripal, con manifestaciones muy variadas, y que, aun­
que por lo general lieiiiguns, no han dejado de ocasionar al­
gunas defunciones por haberse localizado en el pulmón. Los 
reumatismos, musculares principalmente, han «ido también 
frecuentes, exacerbándose los enfermos crónicos, tanto de 
esta dolencia como de los aparatos respiratorio y circulalo- 
rio. Las enfermedades de los centros nerviosos han dado 
igualmente algún contingente á la morbilidad.

En los niños no disminuye ia epidemia de coqueluche, 
con BUS complicaciones orcihiarias.______ __________________.

C r ó n i c a .

P rem io  yc lassco .-E l premio Veksai Eutnlado por 
el Dr D. Florencio de Castro y Latorre, Catedrático de ja fa­
cultad de medicdiin en la Universidad Central, se adjudicará 
este curso con arreglo a! siguiente programa; .  ̂ ,

Artículo 1 ® Consistirá el premio en el abono de todos 
los derechos para obtener el titulo de doctor y un dip'oma 
especial que ae entregará on la apertura del curso de 1902

^ ArL 2.“ Se adjudicará este premio por oposición, la cnnl 
constará de los ejercicios signientes; l.u Ejecutar con el de­
bido aislamiento una preparación do Anatomía descriptiva
e'o'dda por el opositor de tros sacadas á la siierte_ de entre 
diez por cada actuante; Para practicar este ejercicio se con- 
codeniá loa opositores los medios de que disponga la Facul­
tad V el tiempo que sen necesario a juicio del Tribunal. En s e s i ó n  inUilica 60 luirá la demostractón y explicación do lo 
prepanulo. La explicación no excederá de media hora.
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2.0 Consistirá en contestar á ocho preguntas, correspon­
dientes: dos á materias del primer año de Ánatoniía descrip­
tiva, dos áias del segundo, dos á ios de Histología normal y 
dos á las de Fisiología. Estas preguntas se cacarán á la suer­
te entre cinco de cada grupo y por cada opositor. El ejerci­
cio no podrá exceder de una hora para contestar á todas las 
preguntas. No se podrá verificar este ejercicio sin la aproba­
ción previa do) primero.

Art. 3.0 Terminado cada acto, el tribunal hará la vota­
ción, cuyo resultado so anunciará en seguida públicamente.

Art. 4.0 Si se declarara desierta la oposición, loa fondos 
para este premio, que están depositados por el sefior Duca 
no, el Claustro de la Facultad acordará lo que deba hacerse.

6 .0  Para tomar parte en estas oposiciones es necesario 
tener aprobados los ejercicios del grado do doctor; haber 
aprobado las aaignatnras del doctorado en alguno de loa 
cuatro cursos precedentes de 1898 á 99, de 1899 á 900, de 
900 á 901 y del actual, y no haber obtenido dicho titulo de 
doctor en virtud de premio del Estado, de las Diputaciones 
provinciales ó de los Ayuntamientos.

6 .0 Los aspirantes presentarán sus solicitudes en el De­
canato de la Facultad de Medicina de Madrid desde est i fo­
cha hasta las tres de la tarde del día 26 de Septiembre del 
corriente año.

7.0 Los ejercicios se verificarán en dicha Facultad en los 
días 27 á 80 de Septiembre de 1902, ante un Tribunal com­
puesto de tres Catedráticos numerarios. Dichos ejercicios se 
anunciarán ocho dias antes de comenzar.

Art. 8 .0 p;i Decano de dicha Facultad entregará al agra­
ciado el importe de los derechos del título de doctor.

N ec ro lo g ía - —Ha fallecido en Barcelona elSr. D. Pru­
dencio Serefiana y Partagás, miembro de! Cuerpo médico 
municipal de dicha ciudad, y socio de varias Corporaciones 
científicas nacionales y extranjeras. Enviamos nuestro más 
sentido pésame á su distinguida familia y á la Redacción de 
nuestro estimado colega L a  I n d e p e n d e n c i a  M é d i c a , de la cual 
fué jefe el ilustre finado.

También ha fallecido en esta corte una hija política del 
Sr. D. Julián Massó, á quien acompañamos en el sentimiento 
por tan dolorosa pérdida.

No lo entendem os- -  Por Real Orden del 20 de Mar­
zo último se deja sin efecto la de 22 de Febrero por la qne 
fué nombrado Catedrático numerario de Enfermedades de la 
infancia de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Santiago D. Antonio Jover y Puig, Catedrático en situación 
de excedencia, y se dispone que se .saque á traslación dicha 
cátedra. Eso se llama tejer y destejer á capricho.

Nueva d e s g ra c ia -—La muerte no se cansa de segar 
vidas en la familia del director de L a  F a m a r c i a  E s p a ñ o l a ,  

nuestro antiguo amigo D. Francisco Marín y Sancho Después 
de tau constantes pérdidas de seres queridos, y cuando aún 
no estaba cicatrizada la última herida que recibiera en su co­
razón, la desgracia, que le persigue con verda<lero ensaña­
miento, le ha arrebatado á so entrañable hermano político, 
señor D. Luis Ortega, el día 7 de loa corrientes. Acepte, pues, 
si es que en algo han de mitigar sus penas, los sentidos y 
sinceros consuelos de los redactores de este periódico, pues 
lo son de verdaderos compañeros y amigos.

Es de ju s t ic ia -—Nuestro querido amigo el ilustre oto- 
rino-laringólogo, Dr. Forns, ha solicitado del Sr Conde de 
Romanones el derecho de preferencia que le asiste para des­
empeñar la cátedra de su especialidad en el Colegio de San 
Carlos. Las justa razones expuestas por el interesado, su 
desinterée en cuanto se refiere á enseñanzas quegratuita- 
mente viene dando en diversos centros científico, y su indis­
cutible competencia, son razones bastantes para esperarque 
e! Sr. Ministro de Instrucción pública procederá con rectitud 
y adoptará las disposiciones que reclaman la equidad y la 
justicia.

C o n g re so s  c ien tíficos-—El C o n g r e s o  i n t e r n a c i o n a l  

d e  H i d r o l o g í a  se reunirá á principios de Octubre próximo en 
Grenoble, y secretario general del mismo será el Dr, Berlioz 
(Escuela de Medicina, Grenoble). El C o n g r e s o  n a c i o n a l  i t a l i a ­
n o  c o n t r a  l a  p e l a g r a  se reunirá en Bolonia en Mayo. El V I  

C o n g r e s o  f r a T i c é s  d e  M e d i c i n a  se habrá reunido en Tolosa (de 
Francia) eb l.o del corrieuto Abril. Finalmente el I V  C o n g r e ­
s o  i n t e r n a c i o n a l  d e  G i n e c o l o g í a  y  O b s t e t r i c i a  celebrará su re­
unión en Roma del 15 al 22 de Septiembre próximo.

vo en el Norte de América. En el Estado de Nueva Iiiglnte 
rra, los farmacéuticos y drogueros han vendido nada menos 
que 3 300 000 gramos en un afin. A esta cifra hay que agre 
gar 2.400.000 gramos vendidos sin prescripción médica, ó 
sea mi total de 6,700,000 gramos.

Jubileo  de una U n iversidad - Recienteuienlo se 
ha celebrado el jubileo de la Universidad do Moscou, l,a 
fiesta ha sido presidida por el Sr. Vaniievsky, Ministro de 
Instrucción pública del Imperio Ruso. El estado do la Uni- 
versidad de Moscou es muy floreciente. Cuenta con 101 Pro­
fesores ordinarios y 171 agregados.

A principios del año actual había matriculados en ella 
2.344 alumnos, de ellos 1.100 en la Facultad de .Medicina. El 
Gobierno subvenciona esta Universidad con cuatro millones 
anuales de pesetas. Además, ha recibido hasta ¡a techa doce 
millones de pesetas de donativos particulares La Biblioteca 
de la Universidad moscovita es de las mayores'de Himia, 
pues tiene 280.000 volúmenes y 23.000 manuscritos.

REUMA Se alivia siempre á la primera untura y bu

Consum o de opio- —El consumo del opio es excesi-

ciira seguramente con el B á lsam o  an- 
tirreu m ático  de O rive cuando fracasa todo lo conocí 
do: 2 pesetas frasco: farmacias. Exigidlo color verdoso.

SO LUCIO N  BENEDICTO
de  g l lc e r o - to s ts to  d e  c a l  c o n  CREOSOTAL

En la Farmacia y Laboratorio químico del Dr Gómez 
del Castillo, Condal, 15, Barcelona, re 

preparan y expenden todos los glicero-fosfatos muy solu­
bles, neutros y químicamente puros, á los precios siguiente.s; 
el glicero-fosfato de cal, á 30 pesetas: magnesia, á 60 peset:i»<: 
estronciana, hierro, manganeso, y el de litio, á 70, y el de 
sosa y potasa, á 40 id.

Podemos asegurar que en ninguna parte so cu­
ran mejor los enfermos de garganta, 

nariz ú oídos que un la consulta del especialista D. Alfrcilii 
Gallego, San Bernardo, IB duplicado.

A  Q  A  i| A  Para cortar instantáneamente el ncceso asnin- 
r t w J V I r t  tico, imda mejor que loa tubos de ioduro
de etilOf del Dr. Aliño.

X _ i£ ts  Ti>evst±3JL£4S
d e l

H > r .
s o x x  e l  i * e i x i e d i o  

r x i á s  e f i c a z  
c o x x ' t x ' a .  1 ^  t t o s .

SEQUEDAD DE LA  BOCA
Se aumenta la saliva que escasee por cualquier causa, con 

un buche do L ico r  de l P o lo , el primer dentífrico dcl 
mundo por su economía sin competenciu, por su liigiene re­
conocida en el IX Congreso de Higiene Internacional con iin 
primer premio, y por su ¡)eifume agradabilísimo Con un 
frasco, que vale 6 reales, hay para dos meses de uso diario. 
Farmacias y perfumerías.

tCSTAnt-KClMIENTO TIPOGRAFICO UE ENRIQUE TEtUHJKO 

Amparo, lo2 , y kouda de Valencia, 8 . 
T B I j É r O l T e  S 6 S

todoi

Pelódlic

Preparación la más racipnal para curar la tuberculosif, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos.;..- 
cíón nerviosa, neuruateuia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. Frasco, 9,50  
pcselBs. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

e .
e
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EL SIGLO MÉDICA
m B O líK T IM  D B  M K D IC IN A ., OACJK I A  M E D I C A  Public* uni biblioteca ii

Sa publle* II t li ,u-iajnenta eeondmí'-a 1|
,edB.lo*domlago*. J  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  <>— =— = ♦

P e S r r M c i n a ^ l r a i  a y íamacta, consagrado á los interesEs mgra'gs. cieptílcDS y p r :fe s 'n ;’ iE ie las clasEsmeto

11ELGRA8. ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPASA, Y NIETO BERREO
■ ----- DIBBCTOB ^  .............

aa'

' Prado* do luioripsiiii di El SIBIO 
HAKIlDi 3  peanUo trimutre. 

PROVINCIAS: p «elM  trimeotro;
e  «omeotre, y IB  el »fio. 

mlEANJBKO y PLTKAMAR; a o  ptM.

D. M ATIAS NIETO SERRANO
HARQUES.de 6UADALERZAS 

EEDACTOEB8:

Predoe de luicrlpdón do le BIBLIOTECA 
ÍSPASA ! 3.B peeeta» al aDo,

<jae pnedon pagaroe en tres Tecee. 
BXIBASJBEO y ttTBAMAB: SO  pta»

4  ---------------------------- ^y ItLTKAaait: ,
B r a m ó n  W b t . - d . p .a b ^ s  c o r t b z o . - p - A n g b l  p u l i d o

e
e S u e lilu ra  «1 ACEITE de HIGADO 

da S AC AU O .
■ y O P O T Á l N ' I O O

1 o CSdeYodOporoucharad» gj_ m e jo r  MEDIO DE ADMINISTRAR EL YODO. ------

A N i ; fÁ :L IN F A T IS N O ,^ A m E ^ ^ ^ ^ ^
F . C O M A R  é  H ijo , B A  R C E L  O  N  A . ^

S B

Lu , ^
_  hnwME» nioM lu
> I I . D O R A 8 ;

' D E H A U T '
no UtabeaD en purgarse, cuando ío l 
necasitan. N o t e m e n  e l  asco ni e ii
eausancj'o,porgue,con lra l iguesu I 
cede con los demás purgantes, es ltl 
no obra bien sino cuando se lorocT 
con bu ‘nosalimen os ybebibas for 
ti/icantes,cuajei vino, el café, el t.-.1 
Cada cual esc ge, parapurgarse,la I 
hora y  la comid.'j guo mas le convie-l 
nea, según sus ocupucioiies.Co'iiol 
sJ causanciogueljpiirga ocasional 
queda completamente anulado/ 
por el efecto de la buena a l i - f  

mentación empleada, uno se^  
.decide fád im eníea  vo lve rá ^

empesarcuantas vece^
■■ sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IpASTIUASdeDETHANI
I RecomncUdi- conlra los Males do la  I 
I Garganta, Extuicit>u>:3 da la VoB, I 
I Intlamaclonee de la Booa, Eleotoel 
iperaioiosos del Mercurio. Irileclont
Íae produoe el Tabaco, y *|ieciolmente I 

lo* Sur» PrtEÜICADORES, ABOGA-1 
IDOS. PROFESORES y CANTORES 
I para faciliur U amlcioii da la voa. I 
I Éíiflf en el nUlo a drmj Os AflA. DEIHIH.J 

Parniaceullso en PABIS.

' 0
' n

V

Ó V U L O S  C H A U M E L  

^ v ^ m f e o U l E R  « S i í S(JP0 S/T0 R ° ^

CH AUM EI,

• ^ O S I T O R Í O S C H A U M E I

!<JB

M E D IC A W lS 'r o S l lM ^ N T ^  el más «  R E G E N E R A D O R
”  uveaoí-lío p o r  tos JTi'd*cc.u.

ss

S L g í

ofrei e p e l 'l  r o  alguo'' auu 6U CnfO de p r fñ c s . im RIS, pirmaciad. SégumlSB, me a ,

«■B
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/ V g u a ^  V e r i n .

Bicarbonatadas sódico-litínicas, fluorurado-bromuradas.

C o iia s is ,
CalcÉsis,

Ic te p É  catarra

© Las Aguas de Verin
. ©  No tienen sim ilares en España

A n á l i s i s  d e  l a s  a g u a s
PBACTICATIO VoR EL

ü c c t o r  E .  T o s é  C a s a r e s ,
('a/fdfiitico de ylndíÍNÍ* yi/íwíw y Ihoano df la y<tfiidlad df 

Farmacia de liarnhnú.

y son las más alcalino-litínicas.
Por su peculiar composición química y canti 

dades-ponderableS de los elementos que las inte­
gran, representan g e n u í n a m e n t e  la medicación 
hidro-mineral alcalisa.

E sp ee ia lízac ión  te rap éu tica  dom inan ­
te .—La D i á t e s Í B  ú r i c a  y  determinadas u r o p a í i a s .

La alcalinidad y la notable cantidad de litina 
que estas aguas contienen, explican su acción 
e t e c l i v a  en la litiasis renal, oolelitiasis, cólicos 

nefrítico y hepático, calculosis incipiente y cata­
rro vesical.

E sp ec ia lizac ión  g e n e ra l.—Las braditro- 
fias, biperclorbidria, gastralgia, úlcera gástrica, 
ictericia catarral, enteritis crónica é infartos del 
hígado, bazo y próstata.

Puras ó mezcladas con vino, constituyen una 
bebida agradable, que estimula el apetito y favc- 
rece la digestión.

Concesionario para la venta de estas aguas mi­
nerales en todo el mundo, la Sociedad J^spañola de 
D r o g u e r i a  G e n e r a l ,  con casas en B i l b a o ,  S a n t a n d e r  ■ 
G i j ó n j  V ig o ,  á donde pueden dirigirse los pedidos. 
Depósito en Madrid, Jaeometrezo, 40, principal. 
De venta en Farmacias, Droguerías y Huertas, lii. 
Botella de un litro, una peseta.

EN U N  LITRO DE AGUA.

Densidad á 13o..................
Residuo fijo á 180o............
Temperatura, 19“ y 24”C.. . 
B ic a rb o n a to -s ó d ic o ..

— potásico..
litico.
bárico............
estróncico . . . .
cálcico............
magnésico.. . .
ferroso ..........
dé manganeso.

Cloruro sódico
Bromuro potásioo;........................................
loduro potásico....................... .
Fluoruro sódioo............................................
Silicato sódico...........................
Fosfato alnminico.....................
Materia oigánloa........................................O A B B S  D I S D E I . l ' O S
Acido carbónico Ubre.................
Nitrógeno..................................
Gates que se desprenden espontáneamente
Acido carbónico.......................
Nitrógeno.................................

9&tla.l« ■

Foiisae Ca¿d«Hña»

1.00224
1.4GG1
Gramos.
1.68G37
0.00328
0.03171
0.00008
0.00113
0.05365
0.08805
0.00425
0.00015
0-03711
0.00014
Indicios
0.01189
0.11818
0.00025
Indicios

•145,7 cc 
16.2

48.60
50.61

1,0018(5
1.2248
Gramos.
1.40307
0.07979
0.02082

0.03905 
0.02176 
0 00164 
0 .00 011  
0.03316

0,01050
0.10863
0 .0 0 0 1 2
Indicios

147,2 cc 
11.33.

14.5
85.6

Contienen además nequehas cantidadesde iodo 
cesio, rubilic, Acido bórico, ácido sulfhídrico, áoi. 
do sulfúrico y ácido nitroso,

H ~ ® —©  © —© —© —© —© —© —© -  © - © - © -  © —©  ®  © - ^ (

mas

ik (
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EXPOSICIONES

EL Pajarete
Orquídeo

es el mejor tónico del mundo. El úni­

co que reintegra- al organismo las fuer­

zas perdidas por la edad, las enterme- 

dades ó los excesos.

TESTIMONIO DEL D B. D. ABTUIiO DE REDONDO:
PaUntt

■UMC,

pÍDEO í
acreditadas bodega^

El catedrático de Clínica Médica de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad Central, Dr. 0 . Arturo de Redondo, se 
expresa en lo.s siguientes términos:

* Cuento ya con muchas y muy curiosas observaciones de 
rápi<la reconstitución después de hemorragias profusas, peno­
sísimas convalecencias abreviadas de mi modo extraordinario 
con el uso del Pajarete orquúkü pn parado por el Dr. Cruz; 
de linfalismo y amenorreas corregidas en poco tiempo; do neu­

rastenias graves, desaparecidas con pasmosa é inesperada prontitud, y de tuberculosis de
forma tórpida aliviada en grado no despreciable.

>Que el sistema nervioso se vigoriza con el uso del vino orquídeo, y que, á no dudarlo, 
la afirmación del Dr. Hénoeque es cierta, pues muchos de los alivios sólo son explicables 
por un aumento de oxihemoglobina, créolo liimemente y esti^y seguro de que lo creerán como 
JO cuantos compañeros ensayen el vino aludido. Yo me sirvo de él p-efereotemente en el 
linfatismo, escrófula y suspensión del desarrollo de los niños durante la segunda infancia, y 
en los decaimientos do los sujetos predispuestos á la tuberculosis.

>Porque este voto es fiel expresión de lo que pior mi mismo be puntualizado, tengo ver­

dadera satisfacción eii consignarlo.

l)r. Arturo de Redondo.'»

l ' Í U A S E  E N  L A S  l ' R I N G I l ’A L E S  F A R M A C I A S  _ 
Bepoüitario exclusivo: GUILLERMO GARCÍA

■ )s, n í i m .  1 ,  M A B B I l )
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ri’RATADO PRÁCTICO DE MEDICINA Y TERAPÉUTICA, 
1 de los Dres. Bemlieim y Laurent. Esta magnífica obra, que 
consta de 6 voluminosos tomos y que tanta aceptación ha te­
nido en el mundo médico, se vende al precio de 60 pesetas 
en rústica y 60 encuadernada, en la Administración de esto 
periódico, Magdalena, 36, Madrid. 18
I TEAS Y COMPENDIO PARA LA ENSEÑANZA DET. ME- 
A  CANISMO DE PARTOS Y DE LAS OPERACIONES TO-'1 CiAJNtSMU JJn- r A lt lU S  1 IjAO UJ. AAAOiv/iMVkj 4.W 
COLÓGICAS- Precio en toda España, 10 pesetas.—Magda­
lena, 36, 2.° _______  19

BICCIONARIO CRITICO-BIOLOGICO, estudio de palaliras 
del idioma castellano relacionadas l.o, con lo que suenan; 

2.0, con otras palabras de la misma ó distinta lengua: S.o, con 
el significado que les da el uso; 4.o, con el sigiiiflcado que de­
ben tener relacionadas convenientemente, por D. Matías 
Nieto Serrano, Marqués de Guadalerzas. 2 tomos. Precio en 
toda España 16,25 pesetas. Los pedidos á esta Administra­
ción, Magdalena, 38. 20

FORMULARIO DE MEDICAMENTOS MODERNOS, que 
P contienemedicamentosmodernos.Opoterapiay Organote­
rapia, Seroterapin, Higiene, Terapéutica, Saneamiento y des­
infección, por los Sres. F. Marín y Sancho, M. Melgosa y 
Oleechea y J. Pizá y Rosselló. Esta magnifica obra forma 
un abultado volumen en 4.» de 1.191 páginas; so vende al 
precio de 18 pesetas en Madrid y 18,80 en provincias.—Los 
pedidos, acompañados de su importe, á la Adminiatracióu 
de Er. SiGi.o Médico, Magdalena, 8 6 , segundo. 21

Vacantes.
En esta sección aparecen todas las V.SCABTE8 de que ofioielá 

oficiosamente tenemos noticia, y  no hay periódico qne de ellae dé 
cnenta antes qne nosotros. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta esta sección y  la de Estafeta s b  pabtidos para cuantas 
noticias sean gustosos en enviamos.

La de médico titular de Montalvos (Albacete], con 
el haber anual de 250 pesetas, para la asistencia á Ib 
familias pobres y oasosde oficio que pudieran presentar­
se, pudiendo además contratar el igualatorio con los de­
más vecinos qne lo soliciten en número de 1 0 0  de que se 
compone este pueblo. La dnracióu del contrato será por 
término de dos años, á contar desde la fecha en que éste 
tenga efecto. Solicitudes hasta el 5 de Mayo al alcalde 
D. Benito Bnipérez.

—La de médico titular—por traslado del que laudes- 
empeñaba—de Montesclaros (Toledo), dotada con el ha­
ber anual de 999 pesetas, pagadas por trimestres ó men­
sualidades vencidas de los fondos municipales, por la 
asistencia de 20 á 25 familias pobres, con libertad el 
agraciado de hacer igualas con los vecinos en número 
de 135, cuyas cuotas arrojan un total de 1.462 pesetas, 
satisfechas por los mismos con puntualidad y por meses 
vencidos, con la obligación gratuita de partos y recono­
cimiento de quintos. La’poblacióp es sana y abundante 
en los artículos de primera necesidad. Solicitudes hasta 
el 10 del próximo Mayo. La indicada vacante dista de la 
capital de provincia 70 kilómetros y de la cabeza del par­
tido, que es Talavera de la Reina, 22 kilómetros, en la 
que existe via férrea de Madrid á Cáoeres y Portugal.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano titu­
lar de Escalonilla (Toledo)-por defunción del que por 
espacio de doce años la ha servido—, dotada con el suel­
do anual de 750 pesetas, por la asistencia á 200 familias 
pobres, que alternativamente prestará con el otro pro 
fesor. El servicio, por lo que respecta'á loa demás veci­
nos no pobres, se retribuirá por contrato igualatorio, 
qne en la actualidad asciende, con la dotación, á 3.000 
pesetas. Solicitudes por quince días.

La de médico titular—por dimiaión-rde Velamazáu 
(Soria), con la dotación anual de 50 pesetas por la bene­
ficencia y las igualas de loa vecinos pudientes que as­
cenderán aproximadamente á 060 inedias fanegas de 
grano, mitad trigo y mitad centeno, cobradas al tiempo 
de la recolección de cada un año; debieudo advertir que 
esta villa consta de 130 vecinos y otros 20 en su anejo 
de Rebollo, distante cinco kilómetros de buen camino. 
Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Blas
Muñoz. , X . 3

—Lade médico titular—desde el 21 de Junio—de 
Matarrubia (Guadalajara), la dotación consiste en 75 pe­
setas anuales, pagadas del presupuesto municipal por

trimestres vencidos, además el profesor podrá contratar 
con los vecinos de esta villa, cuyas igualas podrán pro­
ducir unas 160 fanegas de trigo bueno. Solicitudes hasta 
el 8  de Mayo al alcalde D. Trinidad Coello.

—La de médico y farmacéutico—por terminar los 
contratos el 30 de Junio—de Valiloavollano (Guadalaja- 
ra], con la dotación anual de 50 y 40 pesetas respectiva­
mente, pagadas ambas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal. Solicitudes hasta el 11 de Mayo al 
a'caide D. Bonifacio Rojo.

—La de médico titular—por terminación de contrato 
— de Viveros (Albacete), dotada con el sueldo anual de 
800 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presu­
puesto municipal, por la asistencia á 40 familias pobres, 
raso» de quintas y medicina legal. Solicitudes hasta el 
14 de mayo al alcalde D. Antonio Senallé.

—La de médico titular—por renuncia—de Sedella 
(Málaga), dotada cou el sueldo anual de 750 pesetas pa­
gadas por meses vencidos del presupue.stomuntcipai, por 
la asistencia alas familias pobres, pudiendo el agraciado 
concertar ¡gualas con los veqinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 7 de Mayo al alcalde D. Carlos Durán.

—Lade  médico litulai—por defunción—de Geldo 
(Oasiellón), dotada con el sueldo anual detOO pesetas* 
mas 1.500 por igualas de los vecinos, que hacen nn total 
de 2  0 0 0  pesetas, pagadas por trimestres vencidos por 
este Ayuntamiento. Solicitudes documentadas hasta 
el 5 de Mayo al alcalde D. Manuel Belsa.

—La de médico titular—por estar servida interina­
mente—de Torremormojon (Palenoia), dolada con el 
sueldo anual de 60ü pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos de los fondos municipales, por la nsistencia facul­
tativa á 25 familias pobres de la localidad, la de pobres 
transantes y expósitos existentes en la jurisdicción y 
demás servicios y obligaciones enumerados en el art. 2 .° 
del reglamento de 14 de Junio de lb9I, quedando el 
agraciada en libertad para contratar con los demás 
vecinos pudientes. El contrato se hará dos años. 
Solicitudes hasta el 12 de Mayo al alcade D. Juan G.̂  
Ramírez.

—La de médico titular—por dimisión—de Otones 
(Segovia), dotada con el sueldo anual de iOO pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del presupuesto municipal, 
por la asistencia á 4 familias pobres, mas lo que puedan 
producirle las Igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 11 de Mayo al alcalde D, Román Mar­
tin.

—La de médico titular—por no haber querido tomar 
posesión el que fué nombrado en la anterior convocato- 
,-iji—de Hiendelaencina (Guadalajara), dotada con el 
sueldo anual de 4(X) pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos del presupuesto municipal, por la asistencia de 31 
familias pobres, pudiendo el agraciado igualarse con los 
vecinos pudientes. Solicitudes nasta el 4 de Mayo al al­
calde D. Antonio Luna.

—La de médico-cirujano de Isasondo (Vizcaya), par­
tido de Tolosa. Hab. 625. Dotación 25 pesetas por la asis- 
teuoia á las familias pobres, sin perjuicio de lo que pue­
da reportarle el ejercicio privado de la profesión. Solici­
tudes hasta el 4 de Mayo al alcalde D. Juan Cruz So­
rondo.

—La de médico titular—por dimisión—de Alcafiizo 
(Toledo), partido de Puente del Arzobispo. Hab. 621. po­
tación 636 pesetas anuales, satisfechas por mensualida­
des vencidas, por la asistencia á 2 0  familias pobres que 
figuran en beneficencia, pudiendo hacer igualas con loa 
demás vecinos, viniendo á producir ambos conceptos, 
unas 2.000 pesetas. Solicitudes hasta el 30 del oorrioute 
al alcalde D. Félix Sánchez.

__La de médico titular de Lovios (Orense), dotada
con el sueldo anual de 1 .0 0 0  pesetas, pagadas de fondos 
municipales, por la asistencia á las familias-pobres, 
pudiendo el agraciado celebrar contratos particulares 
con los vecinos pudientes. La duración del contrato será 
cuatro años. Solicitudes hasta el 9 de Mayo al alcalde 
D. José Teijeiro.

__La de médico titular—por.dimisión — de Valdetor-
mo (Teruel), dotada oon el sueldo anual de 600 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto muni­
cipal, por la asistencia á las familias pobres, mas lo que 
puedan producirle las ¡gualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. San­
tiago Timoneda.
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Ningún Yehiculo fa c ilita ' 
tanto la absorción de los 
medicamntas como I

P ro b a d o  por 
lo s  a n á l is is  

de la  o r in a .

I _ . g t s  l í i - e r p E i r a c i o i x e s
V a & ó g e n o  i o d a d o  6  y  1 0  “'p. i o d o j o r m a d o  1  ' k  II 3 ô. 

e r e o B o l a d o  gQ"/,, s a l i e i l a d o  1 0  i c t i o l a d o  1 0  °/„, a t u j r a d o  3 ^  
a l e a n f o r - e l o r o f o r m a d o  á p a r t e s  Í Q u a l e s ,  e t c - ,  e l e .

S e  p r e f ie r e n  p o r  e o s  e fe c to s  p r o fu n d o s ,  n o  lo g r a d o s  p o r  n in g ú n  o t r o  v e h íc u lo  
y  p o r  n o  p r o d n o i r  n i n j í u n a  i r r l l a c l ó n  ( p o r  e je m p lo :  e l  V a s ó g e n o  io  a  0 

iBB s o l u c i o n e s  a l c o l i ó l i c n s ,  e m u l s i o n e s  d e  s l l c e r i n n ,  e t c .

Si vtnden en la$ farmaciae td público.
E l f r a s c o  d e  3 0  g r a m o s ...............................  “  1 , 7 5  p e s e t a s .

—  d e  1 0 0  —  ...............................  *  t , » 0  —

Vasógenos mercuriales al 33 V® Y A
E n  f o r m a  d e  n n g t te n to ,  p r e p a r a d o  o o n  e l  V a s ó g e n o  p u r o  c o n d e n s a d o  

M é p t io o ,  e m u U lo n a b le  o o n  $1 a g n s .  S e  in t r o d n o e n  e n  l a  p i e l  p o r  f r o U o io n e s  c o n  
a m o h a  r a p id e *  y  s in  d ^ a r  r e s to .  S o n  m u o h o  m f is  l i m p i o s  y  a g r a d a n  e s  e n  
e l  USO q u e  lo s  n n g f ie n to B  m e r c n r ia le s  o r d in a r io e .  s ie n d o  e d e m is  m é a  b a ra to s  
i o s  v a s ó g e n o »  m e r c u r i a l e s .
órneos PRODUCTORES: V a s o g e i i f u b r l k  l * e n r » o n  y  " * " 7 *

b u r u O .  capo ¡i.prfaenlnulr general en Í V p i i i l a ,  13. G u S t a V O  H e d e r ,  O r r  
l i a ,  tí:n , M a d r i d ,  mnadnrd gratuiramenle mne>lra> V puilicacionce eienUfica» á 
lo9 ttiiort» roidiooc que â$ toliciten- _______ _____

MUÍS ARSENICALES FHBDBISÜSÍS O!

LEVICO
La combinación mejor y más eleiada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los mis eminentes profesores, como 
Esmarch, BiUroth, Eaposi, Eulenburg, 
Eokitanski, Liebreich, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea oon gran éxito contra la 
anemia, loa trastornos de la menstrua­
ción, el liníalismo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis í  que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Gus­
tavo Heder, Lope de Vega, BO y  62, Ma­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las agnas de E.évl- 
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas. ____

n

A N TIA S M lT IG O  PODEROSO
JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO

{"p r e p a r a d o  e n  f r í o  é  i n a l t e r a b l e )
Médicos disiinRuidoB y los principales periódicos profesionales de 

Madrid, Kl Siglo lléilioo, la Revista de Hedicina y Cirugía prácticas, Bl 
Benio Médico, El Ifiurin Médico-Farmacéntico, El Jorudo Médico-Faraa- 
c éntico, la Revista de tiendas Médicas de Barcelona, y la Revista Médi­
co-Farmacéutica de Aragón, recomiendan en largos y encomiásticos ar­
tículos el JARABE-M ED INA  DE QUEBRACHO, como el últi­
mo remedio ile la Medicina moderna para combatir el A sm a , la 
D ispnea y los C a ta rro s  c ró n ic o s , hactewao cesar la  fa t ig a  
y produciendo una su a v e  e x p ec to ra c ió n .

PRECIO: 5 PESETAS FRASCO
Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid, y 

s 3 l  al por menor en laa principales farmaciaa de Eapafia y AmáriM.
Nota importante. — El J a ra b e -M e d in a  de Q u ebracho  

es el primero de esta sustancia dado á conocer en España, y el pre­
parado medicinal expresamente recomendado por la Prensa profesio­
nal, de cuyos artículos se acompaña una copia literal ácMS Iraaco de 
Jarabe. Exíjase, por lo tanto, la firma y rúbrica de M ed ina  en ‘as 
etiquetas de la caja y frasco, como garantía para los señores médicos 
y enfermos y para evitar faisiflcscionee.

eí

«  O.
a> m o 
«  'os-s ®
o ** obe CC «  o «

O «o  s
s  a  ®CD ^  S

05 5g >> P
2  5 c3

s s § s

•r o tí
S 'p
te d rt -2® «  -® 3

® "O-

Loef

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la pstringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y hi eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y gar­
ganta, ya sean crónicas 6  agudas. Se remiten por correo

'  Farmacia Bonaid
Núnez de A rc e , 17.
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IVIEIVIORIAL HIPODÉRMICO

R H t W lR í »
Hierro Inyectabü ROUSSELn i e r r u  1 » ; ^ ^ . -

irsénico Inyectable ROUSSEL
m ^ c n . . « . d e u n « a t U o c t r o

i'iinico al día.

H E U R f t L G U S

S IF IL IS
f f lC l i f i lO  liiypcíaljie ROÜSSE

(CIANUSO D£ IHEBCUflIO;-«<- «nknuum u;
Vn a e n i im e t m c ú b ic o  p o r c a d a  

d o s  d ía s .

MüE'ííálP

T IS IS  PULIMONafi
P E N E U C A L IP T O I. 

A rsén ico  Inyectable  
R O T J S S E x .

f i e b r e s  P E R N IC IO S A S

QKlM'iíl \iiv«laWc HOliSSEL
HE WORR AGMS

e r g o t i n a
y  E R G O T IN IIV A

Inyectable
R O U S S J á L

J. M ou sn ier, 30| ru é Houdan, S cea u x  (S e in e ) F ra n c ia .—En **a>
r is , l| rué des  T o u rn e lle s .

IQ  Q  Q  Q  Q  B H H  Q  [H El Q  Q I
Tratamiento de laj Eniermedades del Estómago

¡ E L I X I R  V IR E N Q U E I
con C O C A IN A .  —  P E P S I N A  y  Ü I A s T A S IB

L i i  C e c j l O l  o a l m t  l o e  d o l n r e a  d e  E e t - ó m u r o  f  o b r a  c o m o  t ó o l c o  e o  k  e e o n o m l A  g c t t e n l  L a  F e f l i o a  ?  U  D l á l U S l l  f s v o r e o e t i  I t  < U ^ i í b n  d e l  b o l  t ü l i o r t i u c l o  c o t o p l e ^ o .  
( A S T l iU I lS  I H E T Ití lH E S T (H ilC lI t3  I EiSTÍO^e I»  lU H m D S  I COXYáUCEHCIU
■Hspirsus I VÓMITOS UistsmKis s :rk ;its ! utzaiDiíifttiiEAU 
I.., 8, Pliza da D Migdaleni, FARMACIt VIRENQUE, e. Pliza de le Migdiiene,

ACEUTUO DE t-A S A N G R E

BÓYVEAU LAFFÉCTEUR
Celebkb Dari'RATivo VhGBTAL 

preacríto por loa Mcdicoa en loa caaoa da
ENFERMEDADES DE LA PIEL

T lc lo s  de  la  S an ip re , U e rp e a , A m e .

I ICI. .liisá.lIO A I .  VoDURO Ds Potasio I  r/iA TAMJUNTO CompUmcntario dc¡ ASMA
I Soharano an
fiota.BeiDatlsmiB.Adjiieiir 'tcbd, EtcróliIa.TiitereaJiia'i. i

*S2| K a e  KtC&eUen. P a r ia  y aa lodan furmaclaí inl extranjero.

U I N O deU I A L
LACTO FOSFATO-CARNE-QUINA

AlinteaíD BsíoIóeíC!} cflisleto , 
Anemia.— DunTilecencla.

Pérdidas de las íuerzas.-Languldez.-inapo.encía
Perfecttttnente proporcioDado y asimila­

ble, el V ino F o s fa ta d o  de V ia l es an
asimulante poderoso de la nutrición De cierta cLicaeia, es el recons­
tituyente general de toJas las afecciones debilitcniea.

Farmacia Rub VICTOR HUBO, 54, LYOH, j  todas (a* Farmaola

VERDADEROS GRAi^OS 
DESALUDotfOrFRANCK

(H1A1N9
deSanü

d a d o c t n i
Fu a i c K v

iliriult lii Qodu Im u i.r il|| 
ALOES I GU7AGAMBA 

B l  z B « a  oómodo  d e  io e
F 'tJR .a-ArM TBH

iMUYIMITADOSIFALSIFICADOf 
’ Elle rdtuIo.ÜBpreio eatulerr 
ei la Uarca de 1m Verdidarjí 
Perla , Fanaadi L E S C V

Y .''UnClrALM lAMUCU j.

BLANCARD
CON

VODURO DE HIERRO INALTERABLE 
Aprobados p o r Ja Academ ia  

de UdedioÍDa de Paria.
P a r t ic ip a n d o  d e  l a s  p r o p ie d a d e s  d e l  

lodo y  d e l  S ierro , e s to s  P i ld o r a s  y  
J a ra b e  c o n v le n e o  e s p e c ia lm e n te  e n  

•  la s  e n fe r m e d a d e s  ta n  v a r ia d a s  q u e  •

*  d e t e r m in a  e l  E s r m e n  e s c r o fu lo s o  #  
^ lu c ií ir e s .o ir s c r u c c io iie s y  A u m o r e s  f r i o t , •  

9  e tc . ) ,  a fe c c io n e s  c o n t r a  ta s  c u a le s  s o n  ?  
2  I m p o t e n t e s  lo s  s lm p le a  f e r r u g in o s o s ;  T  
Z  e n  la  Clóroalt ¡ e o l o r c t  p á lid o s ) 8  
2  leu correa  ;/ lo reS  b la n c a s ) , l a  A m e -  *  
O Qorrea im e n s lr u a c i ó n  i tu la  ó  H f i c i i )  Q 
9  la  T í a l s ,  la  S i m i a  o O D a t l t t a o lo n a l ,  w  
9  e le .  E n  U n .  o f r e c e n  u n  a g e i i l c  te r a p e u -  A  
9  t ic o  d e  lo s  m a s  e n é r g ic o s  p a ra  e s t l -  J  
V  m u l a r  e l  o ig a i i i s m o  y  m o d iD c a r  la s  9

c o n s t i t u c io n e s  l in f á t i c a s ,  d u b l le a  ó
9  d e b i l i t a d a s .
O  C o m o  p r u e b i .  d e  a u t e n t i c id a d  d e  lo a  
O  v e rd a d e r o s  P U d o r a a  y  X a r a b e  d e  
9  B l a n c n r d ,  e x í ja s e  /  „

{ n u e s t r a  ( I r m a  a d - y 9  
J u n t a y  e l  s e l l o d e  l a^ - — •  

Z  £/nténílí.Pai>rieon«í,̂  ' '  •

I

farmiciudasd* Peni, ciiyt inneperte.
¿ • • i

ÍD T0E121C I0I DEL E^TiO O  T SE U  A C i f iE l I i
Li mê or «| u a  do meo». 
Aporltivo, mu7 difoiUTO. 
Aiteeiooo» dol oolómoso.SAINT’ JEAN

PR£CIEUSE
f l ^ O I D é c  Arocctonei dol higodo. do loi rlfioooi. 
llE w lllb b  Fíodra, DlobolM, CÓUCQt.
Ua nciDiiodA ta foiu igiidibli: mu botiUi por dít

ANUNCIOS
E X T K . A - 3 > T X 3 E 3 R O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I| rué 
Caumarlín, París|), de 
que es d irector Nlri Ap 
Lorette, es la encarga ­
da EXCLUSIVAMENTE  
de rec ib ir  los anuncios 
extran jeros para  nues­
tro periódico.

• • • • • • • •
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A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D a a in ía o ta a te ,  lU e r o b ín id a ,  C i o a l r ia a o t e  
N I  T O X I C A .  N I  C A U S T I C A ,  N I

EnfBrmed&aestJe lo s  OJOS, d» la s  OREJAS, de la  NAfllZ, da la L iR IM Q E , 
de la s  Vías U rin a r ia s , G inecología, U lce ras , Quemador*», HarJOat.

L a  B O R i a n A  s e  e m p le a  e n  P o lv o  ó e n  S o lu c ió n .
DíPÓSITO OBNBHAl.: «lIBenlO X1BBÉ1I. «»"• «l•'

IERRO gUEVClMNE
lá uou de lu o urea s j  de m p o d e ro s a  a c t iT ia s a  para ¿

p f l h r e r a  de  Ja a a n o  r « -  —  1 medJdi por dia.«—  f / i r í p  # r i í / i  dñJ W/tto. P t r l l . l i a r i B i M i - A n -

üo Jee  a p ro b a d o  pof
u  A Q A O B M C A  df  

_M B O IC IN A  de PARIO

j L a e m i a ,  C l a r ó s i s ,

lar abe dePigitalds
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afecciones del Corazón, 

Hidropesías, 
Tose», nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

Irgotina y Grageas de

ERÜDTINA BONJEftN
Medalla de ORO de la de F“  de París.

X&SBKOKTB y  C * .  9 9 ,  R o »  d ’A b o q k l r .  P A B T S  Y  r't T n p t»  L » i  T A n x te u » .

EClOSTlTICDelmiiFIlDEBOSO
SOLUCION TITULADA

L a s  Oraffeaa  b a c e n  m a s  
( a c l l  e l  labor del parto y  
detienen ¡as pirdiias.
AMPOLLAS Esterilizadas
> u i ln y e c c io n e $  N lp o d é r in lc a e

fií*co(?»f«H/í/ite /ín»rB(,^ 
D ep res ió n  

¡¡e l S is te m a  n e ra la s o ,  
Ñ e ií ia s tn e n ia ,  

E xceso de t ra b a jo .

oSl»*-'

F O S F A T O - G L I C E R A T O  
D E  C A L  P U R O

ag.U'"' DLI-OalTO QSNBRAL!

D e b lU ta d  g e n e ra l,  
A n e m ic ,  

B a q u itis m e ,  
F a s fa tu ra d a ,  

Jasiuecas.

CHASS.ÍISG Y C , Paris. 6, W i.

I Venía animal de los Productos Nestlé 
39 m i l l o n e s  de  b o t e s .

A LIM E NTO COMf tETO ,
p e r i  N j f i c i i i l W i e j o s  .

c o n tie n o  la  L e C W f e  p U r O  d e  S l H M

Consumo diario de Leche: 184,000 lit ro s , \

BIOSINE LE PERDRIEL
*  OUCEROFOSFATO DOBLE 
d e  f . » T .  y  d e  m E R B O  e f e r r e a c e n t e .
E l  m a a  c o m p le t o  d e  l o a r e c o n a t l t u y e n t e s  

7  d e  l o a  lo n lc o B  d e l  o r g a n is m o .Se recomienda p o r  8 u  empleo y  SU g u a lo ^
. . a g r a d a b le s .  .  ^  ,
^ LE  PERDRIEL & O*». Parle.

r DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

íon eomíaWiífls con é x ito  oon la

FUCOGLYCIREd̂ 'GRESSY
LE  PERDRIEL & O »; Parts.

^ i N o

DEFRESNE
I So »eli> conlieaa lo» Pri'W’P'o* <>* 

l> coroe. «lOO U pr®P‘»cnl»r quo M encuoBlra Boidiaesda,
I oooid» j bwBa MimiUbU.
1 PO LVO  — ELIXIR
1 UliPZTEStl». MUn^mtlLEOltll j

. Éi> ioí«> n» tu««« tf* £w*H*

iSiSBÍíiiiESEBF

La SOCIÉTÉ MÜTÜELLE
D K

PU8UC1TÉ
61, ru é  O a u m a rt in ,P a r i­

do que es director

MR. A. LURETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranji- 
ros para nuestro periódico.
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C O R R E S P O N D E N C IA  <>
Advertimos á nuestros suscritores que no se 

contestará, particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.

D,

D.

D

D

D.

D

AntoDÍo Nftvarro Morato,—Pagado S ig l o  y B ib l io - 
T150A encuadernada fin Diciembre 1902.
José Sánchez Caamaño.—Id. id.
Mariano Barreno.—Recibida su carta; remitidos loa 
números que pide.
Sinforiano Aoinas.—Suscrito Siglo desde 1.® Marzo 
1902.
Andréa Lancha.—Pagado Sig l o  fin Mayo 1902. 
Ricardo Vidal.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encuaderna­
da fin Diciembre 1902.
Perfecto Martin Arroyo.—Id. Siglo fin Diciembre 
1902.
Antonio Hernández (Valenzuela).—Id. Siglo fin Agos­
to 1902.
Balbino Qnesada.—Recibido su articulo, cambiadas 
laa señas.
Julio Fivere.—Cambiadas las señas.
Marceliano S. Rivera.--Recibida au carta.
Pedro Estrada.—Contestado particularmente.
Manuel Antón Lumbreras.—Pagado Siglo fin Julio

Manuel Diez Gálligc.—Id. Siglo fin Diciembre 1902, 
Francisco Bajo.—Suscrito Siglo desde l.“ de Marzo. 
Alberto Alba.—Cambiadas las señas,
Juan Angulo.—Pagado Siglo fin Agosto 1902.
Víctor Iñigo.—Id, fin Septiembre 1902.
José Rico.—Remitidoa los números que pide.
Domingo Quiroga.—Pagado Siulo fin Diciembre 1902.

. Valentín González.—Suscrito Siglo y pagado fin Fe 
brero 1903.
José Carrero.—Id, S ig l o  fin Junio 1902.
Fidel Doncel.—Id. S ig l o  fin Diciembre 1902.
Juan Caravaca.—Id. Siglo  fio Septiembre 1902 y Bi ­
blioteca fin Diciembre l9o2.
Juan Ibáñez de Aldecoa.—Id, Siglo fin Diciembie 
1902.
Joaquín María Serratosa.—Remitidos los números 
que pide,
Antonio Morales Pérez.—Recibida su carta.
Rogelio Martín.—Cambiadas las señas.

. Francisco Martínez Rodríguez.—Pagado SiOLO fin 
Septiembre 1902 y B iblioteca primer plazo y encua­
dernación de 1902.
Francisco Alonso.—Id. Siglo fin Diciembre 1902. 
Enrique Almeida.—Id., id.
Enrique Lafúente. -  Id, Siglo fin Septiembre 1902.

. Pedro Garrido.—Id. S ig l o  fin Diciembre 1902. 
Antonio Vegas.—Id. S ig l o  fin Septiembre 1902. 
Marcelo Castaño.—Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 
Diciembre 1902.

. Francisco León Sotelo. —Id. é id. encuadernada. Remi­
tido lo que pide.

, Lucas de Andrés.—Id. Siglo y B ib l io t e c a  encuader 
nada fin Diciembre 1902.

. Félix Pérez González.—Id. Siglo fin Junio 1902.
, Mariano Garda Martín.—Id. Siglo y B ib l io t e c a  fin 
Diciembre 1902.

. Leopoldo Barbero (Herreros).—Id. é id. encuadernada 
fin Diciembre 1902.
Eugenio Andrada.—Recibida su carta y las cinco pe­
setas por la primera parte del A t l a s  d e  s í f i l i s .

. Juan Rueda Cruz.—Pagado Siglo fin Junio 1902,

. Julián García Suelto.—Recibido el a/tícnlo,

. Juan Arranz.—Contestado particularmente.

. Antonio Iniesta.—Pagado Siglo fin Diciembre 1902. 

. Manuel Vilar.- Remitidos loa números que pide.

. Pedro Estrada Rillo.—Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  
fin Diciembre 1902 y el F o r m u l a r i o  d e  m u d i c a m e n l o s  m o ­
d e r n o s  que le hemos remitido certificado.
Claudio Angulo.—Id. S ig l o  fin Diciembre 1902.

(1) Bogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva- 

ebida á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se Ies contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se bagau por los suscrí- 
tores se oousignarán sin falta eu esta sección.

D. Miguel Fernández Iriarte.—Id. Siglo fin Diciembre 
1902.

D. Isaac Sastre.—IJ. Siglo y B iblioteca encuadernada 
fin Diciembre 1902.

D. Nioasio H, Nácar.—Id. Siglo fin Diciembre 1902.
D, Perfecto Martin.—Pagada y remitida la obra E n f e r ­

m e d a d e s  d e l  o í d o  de Politzer.
D. Ramón Gallo.—Remitidos loe números que pide.
D. Amado García Boulie.—Id.
D. Juan Arboleda.—Pagado Siglo fin Diciembre 1902.
D. Nicolás Alvaro Arroyo.-Id. S ig l o  fin Marzo 1903.
D, Olegario Miró.—Id. SiQLO y B iblioteca encuaderna­

da fin Diciembre 1902.
D, Francisco Rib as Piedrola.-Pagado Siglo fin Diciem­

bre 1902.
D. Antonio Soria Navarrete.—Remitida la obra jJítrnViíii. 

r a s  c i e n t í f i c a s  y número que pide.
D, Ricardo Gutiérrez.—Remitido el número que pide.
D, A. Esquerra.—Contestado particularmente.
D. Manuel Vergara.—Pagado Siglo ña Octubre 1902.
D. Alejandro Mackay.—Id. SiOLO fin Diciembre 1902.
D. Guillermo Rich.—Id.
D. Fernando González Carcedo.—Id.
D. Pedro Barrios.—Recibida la libranza de 2 5 p e s e t a s . Re­

mitidos los números.
D. Claudio Luanoo.—Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre 1902.
D. Isidro F. Castrillón. —Id, éid.
D. Cleóraenes Córdoba.—Id. é Id. fin Junio 1902.
D. Francisco Aznar.—Id. SiOLO fio Diciembre 1902.
D, Francisco Cortés Aguiló.—Id. SIGLO y Biblioteca Bn 

Diciembre 1902.
D. José Latorre.—Cambiadas las señas.
D. Juan Pedro Muniesa.—Pagado SiGLO y B iblioteca 

encuadernada Diciembre 1902.
D. Joaquin Lorenzo. - Id. ó id. en rústica.
D. Andrés Piniella.—Suscrito Siglo 1.® de Abril y paga­

do ñu Septiembre 1902.
D. Victoriano Santos Cuñado.—Pagado Siglo y B iblio­

teca encuadernada fin Diciembre 1902.
D. Gerardo Placer.—Cambiadas las señas.
D. Florencio Useros.—Pagado Sigia) fin Diciembre 1902.
D. Justo Revuelta.—Id. id.
D. Pedro Arroyo Ortiz.—Id. Siglo y B iblioteca encua­

dernada ñu Diciembre 1902.
D. Víctor Gil.—Id. Siglo y  B iblioteca  fin Junio 1902.
D. Teodoro Muguerza.—Id Siglo fin Diciembre 1902.
D. Sebastián Basa.—Id. Siglo y B iblioteca encuader­

nada fin Diciembre 1902.
D. Alfredro Riera.—Remitidos los números que pide.
D. Modesto Bladal.—id.
D. Autonio Pérez Domeneoh.—Id.
D. Enrique Cañizo, — Cambiadas las señas.
D. Norberto Ribot.—Suscrito Siglo desde 1.® de Abril.

Contestado y remitido lo que pide.
Casino de Guadalajara.—Suscrito Siglo desde 1.® Abril.
D. Venancio Ugalde.—Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  en­

cuadernada fin Diciembre 1902.
D. Mariano Garriga.—Id . B i b l l .'TBCa  en rústica fin Di­

ciembre 1902.
D. Emilio Casas.—Suscrito S ig l o  y pagado fin Junio 1902.
D. Antonio Fadón.—Recibida la libranza de 6  pesetas.
D. Luis Castañeda.—Recibida la letra de 80 pesetas que 

le queda abonada en su cuenta.
Colegio Médico Provincial de Huesca.—Pagado S ig lo  

fin Diciembre 1902.
D. José Pascual Soler.—Remitido el número que pide.
D. Valentín Martínez.—Recibida su carta.
D. Policarpo Molina.—Pagado SiGLO fin Junio 1902 y se-

f undo plazo de la B ib l io t e c a . 
uis García Rico.—Id. Siglo fin Junio la02.

D. Gabriel Medina.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encuader­
nada fin Diciembre 1902.

D. Augusto Almatza,—Id. Sig l o  fin Febrero ly03.
D. Federico de Miguel,—Remitido el número que pide.
D. Juan de la Cruz Bermúdez,—Recibida su carta y en­

terado de cuanto eu ella dice. En Mayo será la Asam­
blea de médicos titulares.

D. Enrique Bergón.—Pagado Siglo fin Marzo 1903 y Bi­
b l io t e c a  encuadernada fin Diciembre 1902.

D. Norberto Ribot.—Id. SiOi O fin Junio 1902.
D. Tomás -Asenjo. —Id. SiGlü y  B iblioteca  encuarJena- 

da fin Diciembre 1902.
D, Darío Encinas.—Id Siglo fin Junio 1902.

(Continúa en la página X  de anuncios).
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li*

ir-

O S  a n c i a i i o s ; l o s  t í s i c o s ;
l8 d i s e n t é r i c o s .

,lda SB Briingue lin  un rs- 
jdio lerdadBraniBnte heróloo que 
,rte 8U diarrea mortal oael siem-

Is EMBARAZADAS,
t , c i  lómltoB hacen peligrar su 

ijIadBSUt hilos, al par oe 
Lltoer ea forma deaeeperante.

| s  N IÑ O S , en la denll- 
L  j destete; los que pade-

C A T A R R 0 8  Y  U L C E ­

R A S  D E  E L  E S T Ó ­

M A G O  ) en general todos los 
que padecen
V Ó M I T O S  Y  D I A R  

R E A S ,  C Ó L E R A ,  T I ­

F U S  ó cualquier Indispon 
del tubo digestivo, asi como

a f e c c i o n e s  h u m e

D A S  D E  L A  P I E L ,  s e  

c u r a n  P R O N T O  Y  

B I E N  C O N  L O S

ilCILATOS D E  BISMUTO Y CERIO DE VIVAS PÉREZ
«euntad s i dud á is  á v e rd a d e ra s  e m in e n c ia s  m éd icas  de  to d a s  p a rte s  

Ique los recom iendan  com o m ed ic a m e n to  in s u s t itu ib le .J iijpAXSE ES TODO El MliSDO EYIAS PRlTClP.li.ES FARMACIAS, PASTILUS DE _

ISALICILATf lS DE B I S M U T O  Y C E R I O  DE V I V A S  P E R E Z

H . E G A 1 L . A . O O ,  3 ,  V A . L I - A - I _ > O T ^ X l >

Medalla de oro en la Expoeioión de Barcelona

de algodón bigroecóplco y antiséptico, cnn t o d X -
telalosa al sublimado al 8 por 1.000, gaeaa
mica, timolisada, etc., en piesaa de 1 metro de P”  K
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el ‘ -
tectora, la fenlcada para igaduras. tubos de deBagbe. p t ü ^
vapor,’ cajas para curae, et.. etc. Quien desee conocer los precios de touoe estos
prodoctoB. pida el catálogo que ee remite sraUe. _____

II!

co

9» -r

* ^P« a.
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DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO
Laa propiedades terapéutieai de eetoe 

09 meiioatneatof, laa haoe ofieanee ec 
odaa laa afeeeiocei de la garsaota. 
FAKMACIA DB BOPRELL HERMANOS 

M A D R ID  1  B A R C E L O R A  
PCBRTA DBL80L, 5 T  ASALTO, 58

B a z a r  Q u i r ú i ^ i c o
D E  D .  A L O N S O  S E H M m R T I

Proveedor del Colegio Clínico, Hospitales, Farmacias y Casas de Socorro.
Primera casa en instrumental inglés antiséptico para médicos, Clini- 

ces. Hospitales y Cases de Socorro. .-opiníonq de vi-
ConstrucciÓD y niquelado con los mayores ooera-

trinas, lavabos, estufas, meses y sillones
cionea, botiquines de urgencia, cochecitos y P HosDÍtalesf Cil-
higiénica, aparatos desinfectantes de gran a,lcan P P
nicas. Colegios, Buques y toda clase de graneles loe „  , . „  Clínicos

Depósito de las jeringas Roux y de los mejores termómetros uiinicos
instantáneos de H icks y  Casella, garantizados. reducción

Los mejores aparatos ortopédicos, fajas espec _ P fl» la  oolumna 
del vientre^, oorsé's graduables para « « « - f  8'^ ‘ ^^d ŝviació^^^^^^^  ̂ ool«nn._
vertebral, piernas y brazos artificiales de la mayor p Bxtansión para 
dad, asi como aparatos para la coxalgia y los mejores de extensión para
quitar la torcedura de pies, piernas y . n-riiogo general ilus-

La casa de mayores adelantos y más económica. Latálogo genera
irado se remite gratis.

Carretas, 13, al frente café Pombo y Ministerio de la Gobernación.

L m MáRGáRITá
E I T  L O B O i S E S

antibi'.ioia,antiherpétiea,antie¡crofuloia 
antipuraaitaria, antisifiUtica y  en a l t o

g r a d o r e c o n a t i t u y e n t e .

Según L A  P E R L A  D S  S A «  
C A R L O S , D r.D .Bafae lM artlne» Me­
na. Cvin esta agna se obtiene
Z e  S a lu d  á  d o m ie ilio

Ep el último afio ee han vendido
IdS le 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le nergas

L  i  clínica ee la gran, pie Ira de toque 
en iBB annae minerales y ós'a cnenU 
5 0  AÑ O S D B  U S O  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E B U LT A D O S , 
para lae enfermedades que expresa la
etiqueta y hoja clínica,

D ip ó s t t o  c e n t r u l ,  J fc r d i r a a .  i r ,  
bai» de recha , y ee vende también en 
todas lae 'armafiaey drogncrlae. Sn gran 
caudal de agua permite al g ra n  Bat*- 
blei Im le n to  de Baño» fe ta i abirifO
del 16 de Jacio a ll6 d e  Septiemb e. H at
fonda, tres m 'eae, comodldaJeB y  bara. 
tn ra i __  __

• • • • • • • •
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1.Í

D. Ma Duel Santa Síarfa.—Id S ig l o  fin Junio 1902 y  B i ­
b l io t e c a  primer plazo y  encuadernación.

I) Tomás lia v iñ a .—Id. Siglo  y  B ib l io te c a  encuader­
nada fin Diciombre 1. OL'; rem itida la  obra que pide.

D. Antonio Chueca.—Id. SioLü y  B ib l io t e c a  en rústica 
fin Uiuienibre 1902

D. Bm iiio González — Id. é Id.; contestado particular­
mente.

D. Sebastián Ozcariz.— Id. Sig lo  fin Diciembre 1902
I). Juan Degregurio.— Jd.
1>. Juan Veiasoo D e lgad o ." Id. S ig l o  y  Bi III iOTF.CA en­

cuadernada fin Diciembre 1902.
D. Manuel yau iz . —  Id . íd .é id . ;  conte^llul■¡ pariicular- 

inente.

( Se

DM.i’EIUlEDADES DK LA  GARGANTA Y  DE LAS FOSAS 
L  NASALES, por el Dr. Moure. 3 tomos. Precio, 20 pesetas. 
—Los pedidos á esta Adiiiiiiislración. 1

TE RAPÉU TICA  RESPIRATORIA, por el Dr. Oertel. 1 to- 
I  mo, 15 pesetas.—Los pedidos A esta Administración. 2

TR.ATADÜ DE HIG IENE PÚBLICA, por el Dr. Palmbcrg. 
1 1 tomo, 17,50 pesetas.—Los pedidos á esta Administra­
ción. 3

'•TRATADO DE ENFERMEDADES MENTALES, por el doc- 
A tor Luys. 1 tomo, 15 pesetas.—Los pedidos ó esta Admi­
nistración. 4

PlN’ECOLOGÍA OPERATORIA, por Hegar y Kaltembach, 
U 2 tomos. Precio, 15 pesetas en Madrid y 10 en provincias 
—Los pedidos á esta Administración. 5

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO

Terminada la magnífica obra de E n fe rm edad es  del  
co razó n  del Dr. Broadbent, que tan gran aceptación ba 
tenido entre la clase, fáltanos, para cumplir nuestros compro­
misos del pasado afio, dar A nuestros suscriptorea los cuader- 
noscorrespondient s áloe mesesde Septiembre, Octubre. No­
viembre y Diciembre. Ei Atlas  de  e n fe rm e d a d e s  ve ­
n é re a s  y sifilíticas del Dr. Mrncek, que tenemos en 
prensa, es obra que cuesta 25 pesetas; por lo tanto, no será 
mucho que salga por i O pesetas (cae! la tercera parte de su 
valor) á los Buscriptores déla Bibiioteca(con lo cual pierde 
dinero la Administración) en la siguiente forma: Septiembre. 
Octubre, Noviembre y Diciembre de 1901, ó sea 6 pesetas, 
(puesto que el suscriptor paga 15 por 12 meses), y Enero, Fe­
brero, Marzo y Abril de 1902, ó sea otras 6 pesetas. En los 
meses restantes del afio 1902 publicaremos una obra alema­
na notable, de la cual en once aflos se han hecho seis edicio­
nes, hallándose en prensa la Béptima. Titúlase L a  T e r a ­
péutica en la s  c lín icas  de  Viena,y es su autor el ê- 
ñor Landesmann. Esta obra, tan útil para el médico práctico

jiOLUSlONES DEL INTESTINO, por el Dr. D. Angel Fuli 
ú  do. 2 tomos. Precio, 16 pesetas. —Los pedidos A esta Ad­
ministración. 22

y de cuya traducción se ha encargado el Dr. D. Fernando 
Peña y Maya, comprendo Krfn-medades internas, Oirugia, 
Ginecologin, Obsicfriciti, Enfermedades dcln piel. Si/ilis, Kn- 
fermedades de Ins ojos, oídos, fosas nasales ij dientes é hiinri- 
c « « 'í » i « .  Nada tiene, pues, de extraño, dado su contenido, 
que en tan breve tiempo se hayan agotado en Alemania seis 
numerosas ediciones.

La Bib lioteca de E l  Sig l o  M é d ic o  es la  única venia- 

deram ente cccíidmicí/, pues salen las obras á nuestros sus- 
crip tores por un precio  verdaderam en te  in creíb le  {m ucho me­

nos d e  la m itad lie l p rec io  ord inario  de tod;\s las obraslv, 
que apenas basta |i:ira cubrir la.s atenciones de impreaiéii, 

pape!, dcrtch os ed ilo r ia les  y  gastos de tnuiucción. Por esta» 

inzont-s es sin duda la más favorec ida  de las muclias que 
después de !a mio.slra se lina ideado y  cuyo coste es exce.-i 
'•íimnito m ayor (p ie  la  do Er, Sig i .o .

n n n n n n n n n n n n u n u n u n

T E
Bajo la seneil'a lienominacíon de Té especiáis  

la Com pañ ía  Co lon ia l tiene á la venta en 
BUS dos establecimientos, sitos ca lle  Mayor^ 18̂  
y M onte ra ,  8, un T é  n egro  s u p e r io r ,  de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
g an te s  ca jitaa  c h in e sc a s  de metal, al módi­
co precio de una p e se ta  ca j i ta  de 60 gramos 
[quince tazas).

La C om pañ ía  Co lon ia l expende además di­
ferentes clases de té s  n eg ro ,  v e rd e  y m ezcla
desde 5 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajit • 
de cartón.

n n n n n n n u n n n n n n n n n n

CASA DEL CONTRABANDISTA
Eo e l Paseo de Coches d e l R e tiro .

--  r a iL E F ü N - )  675 -  
Eficaolsimas contra la  anemia, clorosis, e.íorotuliamo 

y  vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enférme la 1 
des de la nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

albumi- uria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, I 
por su acción tónica y excitante, qne despierta el ape-1 

tito  y  favorece las digestiones. I

Balones úe oxigeno, ;S y r ó .« o p » ; .» ;
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 ,3 0 .  I 

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de l»l 
noche.

levadura de Cerveza pura Granulada Llopis.
Cultivo especial de levadura de cerveza. -  Conservación indefini­

da —Tclerancie completa por los estómagos más delicados — Granu­
lación esmerada, sin mezcla alguna.

Estas cualidades han hecho que la LEVADURA DE CERVEZA GRA­
NULADA LLOPIS sea superior á cuantas se preparan en el extranjero 
y eu España, y, por tanto, sea adoptada con gran éxito por las e id- 
nencias médicas que la  prescriben á diario.

Forunculosis, viruelas, eczema, acné, dermatosis en general, d i­
gestiones pesadas, fiebres tifoideas, ántrax, so curan tomando la L E ­
V A D U R A  DE c e r v e z a  IjLOD í S. — Ferraz, S, Farmacia, MADRID.

A TLA S  Y  COMPENDIO
para ia enaañann d«l

MECANISMO DE PARTOS
Y DR I.AB

O P E R A C I O N E S  T O C O L Ó G I C A S

Precio en toda España: 10 ptaa. 
Magdalena, 8ü, 2.°

¡
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P a t e n t e  d e  in v e n c ió n .— M e d a l l a  d e  O r o  IX  C o n g r e s o  I n t e r n a c io n a l  d e  H ig ie n e

Con8tüii;dopr,r..w i nmnolla de:cristal soldada á la  lám para conteniendo 300 gram os de 
lab?^S lí¡> ío .am aaU i a-^ápikü y por un tubo de gom a con ia aguja ó cánula de cristal y  pinza para cortar la

' " ‘ rw in vecc in .m s , lam o in tem ic ia les  com o intravenosas, se_ practican con este aparato rápidamente y 
con t ^ a s  las-condiciones de asepsia exig idas por la  ciencia, evitando codo peligro de infección.

' Precio íe l aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Ca]a con tubo de goma, a p ja  y pinza, 6 ,50  pías.
EL PRO SPECTO  DE INSTRU CCIO N  SE R E M ITE  G RATIS 

Dr. Ceá, ValladOlid. -  Depdsifos.- Capellanes, 1, y  Preciados. 16. —  Madrid-

CURATO DE LITINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

1.a nal liticii iiiAh eliuar. |>nr su solubilidad para 
coiiibaiirel reniniitUnio y la calculosis, gota y are­
nillas de la orina. De uso. agradable-y eficaz.

PiPERACINA JIM ENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Pura el irataniieiiio racional de las arenillas, go­
la, raiimatiaino, rálculiia liepátii-os, iliabetes, urato- 

ais en general, etc.

E L IX IR  DIGESTIVO DE JIM'ENO
Compuesto de Pepsina y Diastasaen estado natu­

ral. Favorece la digestión, es eupéptico y antiemóti- 
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­

das, etcétera.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DK CALCIO Y  fiU C E R IN A

Para el tratamiento interno ilel herpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento de fuerzas. Transformador de­
purativo y  reconstituyente.

UU gUJlCiait» wvv» __________— i.i - — ^  j
B a r c e l o n a .  F a r^ a ~ d ^ i  G l ^ ^ Í D ^ j b ^  Plaza R e a l - W a d r i d ,  Sres. G a y o s o j ^ _ a G ^

f ; ^ O Q . í e c i f o i a S i H o n
Bl e st e&r O ello er O f  OBfato

do Colina

Tónico-Nervino
e&caz oontra la

GLOHOAHEMIA, HEUfiASTEHlA.

Ea Grajea*, It^ecciones 
iiS. N hlpodénnlca* y  Graniiliado

Reconstituyente
eficaz centra la

TUBERCULOSIS, RAQÜITISKP,
GAHSAHCIQ !Í<TFLEGTDÍL OEBÍL1DAO GEHErí.l

OcmnnlcacIOn i  l í a  Se°atcira'^el ,8 Jtm.o de 1801

Bepresentaates y 
Depósito Oeoeral Alfredo Riera é Hijos Ros'la S. Pedro, 38 

BARORZ.ONA

Excelente prepar a 
oión, de gran ntilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 

I reg la  general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastra lg ia , a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é 

ítea tína lesrystóm pre que la  digestión se efectúe de manera irregu lar. 

Vino de peptona.—Vino do poptonay hlerro.-Chocolatede peptona 
Peptona de carne concentrada. — Peptona d-̂  leche.

9. ORTBQ-A. LE O N , 13, MADRID

B O R I S O Ü
Antiséptico antipútrido

y  desin fectan te.— Superior 
al ácido bórico y  ai borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  ctivaL'.vo de las
I  enfermedades de las mucosas 

y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid. 

O a J a , a . 3 5  p e s e t a s

^  O R T E G A

ÍIUS \
p a r a  l a  e n i a ñ a n i a  d e l

MI

Y DR LAB

UPKIlAaONKS TOCOlflGICAS

PRECIO EN TOGA ESPAÑA: 10 PEAS-
Magdalena, 86, 2.o

Ayuntamiento de Madrid



TINTURA COCHEÜX ««■■a la  «O W , n fa m .t ls m o
Exito en loa Hoapitalea desde 1840 Y el ¡Mal de 1‘ ledra.

En todas las farraacisB-—A l por mayor: Tavernier & Aguettant.Lyon(FraneiaJ

• • • a » » » » — » » »

U P S U L A S  DE S E F I T Q  d e  QUINIHA
DE P E L L E T I E R

o  d ©  l a s  T R . E S
Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos {  

de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de >— >. |  
Se entreaben en pocos minutos en el agua Iría, no se endurecen Ípeiutieí'  -  
como las píldoras y  se tragan más fácilmente que las obleas me- ' '— ^  
dicamentosas.

Se expeden en frascos de 10. -í-, 100, 200, 500 y  1,000 cápsulas. 

Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de :

B is u lfa to  de q u in in a . 
B ro m id ra to  de q u in in a . 
L a c ta to  de q u in in a .

™ DE FOSFOGLICERATO de 
CAL DE CHAPOTEAUT

Representa la forma en que el fosfato de cal existe en el organismo. 
Es un reconstituyen te de prim er orden, indicado en la Fosfaturia, la 
Clorosii, la Anefiúa, las Convalecencias, y  de modo genera!, en todos 
los casos en los que la nutrición esta comprometida. Se prepara también 
en lorma de Jarabe, Cápsulas. Granulado-

Depóílío tn PAfílS: 8, rué Vloienm, y en las principales Farmacias de España y América.

SOLUCION PAUTAUBERGE
«/ CLORHtOnO-FQiFATO úé CAL CREOSOTADO

MQ7  blftn tftleridA. « 9 lue(oB «oU  U  laram dvacloa d « l 1
tf«taAJeote 7  « •  ooQ)pI«tamaBt9 «biorbld», coDdleloa*» o «6«Mrtaa I

efe ra  o b t e n e r  r e e o J te d o a  d n r e d e r o t .  f i f e e t o e  b a e a e e  j  r fc B ld o a  a o b r e  I 
e  e ia e  d ia e a t le a a .  e l  e v t a d o  g e o e r e l  j  l e e  le a lo i t e e  i n c e le e  e n  I

TUBERCULOSIS.
>«• APECCIONKS BRONQUIO -PULHONARn, 

U. eSCROPULAS. •! RAQUITISMO.

CÍPSUltó

? INSOMNIOS - DOLORES 
? NERVOSISMO

f a r a b e  ★
Q é l í n c a u

(firomw-o Potásico Arseniaoal j a » -  
’ y C/i/ora/ cowbinados)
9 El MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 

TW-cdicina infalible, cuya eficacia 
iixiiscutib’e ha hecho que sea 

aiioplcH.i por d cuerpo de medicina 
MSI emero.

Sin paren et tratamiento de la
T O S  F E R I N A

coríí/fuye.7 el medicamento
An i-tpüeptico por excelencia 

*  4

r.uy superiores 
Á- com binados ó  asociados

á los brom u ros

íPoIib i onitiroa)
L is Graijeas de G elineau han

sabido adquirir iumo ai Cuerpo lie 
Medicina, un lugar de predilección 
iiiuv merecido. r
Las Grageas de Géhneau drlvn foniiir» 

tirmprr á la inílaía al í »  dt la c a m i ' d f l .

m

i
9

V a le r ia n a to  de q u in in a . 
C lo r id ra to  de q u in in a . §
C h lo r id ro -S u lfa to  de q u in in a . J

P A R IS , 8, rus Vivíenne, y  en todas Jas Farm acias. •

» e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e # e e e e e e e e » e e # e e e

^iOftadaiaíet^MfilílisdhSatlsyililafUaTtai

PEPTONA CATILLON
la POLVO. SUPEfílOñ, PURO. IN4tTER4fiLE
rapretenlaoiio lOrscexu pese de carne tslinlltble. 

Apreilehie aii un *»o  de loahe ó i.Bue eiucnreda,
UtiIíts BotriliTi: 2 cacbar. 150 agoi, 3 gol. IidIuo,
Alimeoto de loe Eafermoe que no pueden digerir. 
Reemplaia le carne cruda y el régimen Ucteo.

VINO DE PEPTONA CATILLON
CARNE y aUlCEROPOAPATOS

RsitableceFOERZAS. APETITO, DIGESTION
Kuy Atil A los ^sbilHadoi: Niños. CoQTsUelentei, 
EQi«rmoA dul EstornsgOi IntesUDQ.Pecbo, AQ6mia,ii4 

KXIJ4S I.' Firma CATILLON, Vir».
MEDALLA Ot ORO EXPOS.UNIV.PARIS 1900

AMPOLLAS BOISSr
pan //iHalae/cftaé {/PÉ M/tpcrámpei/t

Romper lu dos posLu de h Ampolli, fttofTPr 
el liquido eo oo pafiuelo, y hacerlo respirar al eüferuu

Ampollas Boissy
con lODUROde ETILO

/el - A . S 2 k T Acnracioo completa i

Ampollas Boissy
nNITRiTO deAMiLO

AJirio ibme*!íato j  coraclOB completa

o e A H G I N A S d e P E C H O

SINCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy». eter

ATAQUES DE HERVIDA. SINCOPES, ETC.
Tottaa ejLii AntjMiUia ve r>'rdni<laM*riitr

auu Ht) lirt poiars <4n

j j í l :r .-A^b e  

de l O D U R O d s S O D l O
DE B O I S S Y

Polcaría depurativa co&lt* S.iltia, EaúrOlu)<a. 
Got*. AAina, Axtgmaa >s l*A.obu.

Ucpúsitu en l’AKiS : 2, Plaza Veodom-

^  EXTRANJEROS >
La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PDBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, ParÍB), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga 
da E X C LU SIV AM E N TE  de 
recibirlos anuncios extranje­
ros pata nuestro periódico

A ñ

Los r
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